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ESTE año de 1915. al 
recoger. como re­
coge dignamente. 

la herencia de sangre 
y fuego que tuvo á bien 
legarle su inolvidable 
papá el 14. ha de ser 
para las nueve déci­
mas partes de Europa 
el año .~e Marte devas­
tador. d~ Belona furi­
bunda, de Plutón har­
tándose de carne hu­
mana en los infiernos, 
de las Parcas y la3 
Furias en todo el cruel 
é implacable ejercicio 
de sus funciones. 

Para Madrid - 10 h 
Madrid venturoso, Ma­
drid sin parigual. Ma­
drid dispuesto á matar 
de envidia á todas las 
demás cap:tal!s de Eu­
ropal - este año de 15 
será el año felicfsimo 
en que Madrid aclama­
rá por calles, plazas y 
paseos. si el tiempo lo 
permite. al dios de las 
risas y las burlas. al 
Momo que se mofó del 
propio Zeus en sus 
olfmpicas barbas, por­
que al crear al hombre, 
se o Ivi d ó de ponerle 
una ventanilla en el pe­
cho, para que I>e viera 
bien lo que llevaba den­
tro este perpetuo jugue­
te de los dioses, pero 
también maligna y pe­
ligrosa criatura. 

Ar'JO DEL 
QU E P A 

DIOS MOMO! 
Cabal/ero Audaz). es 
saber qué padre ó hijo 
de Camilia . qui ciuda­
dano suelto ó funcio­
nario municipal, qu é 
nacional ó extranjero, 
qué histrión ó merce­
nario ó caprichoso hu­
morista , llevará en sr 
la figura ó figurón del 
Dios Momo. 

¿Será algún risuefio 
Conceja l. que se pres­
te á la suerte in hono­
rem tanti festi? ¡,Se­
rá alguno de Jos ga­
llard os alguacilillos. 
de los que tan hábil­
mente recogen la llave 
del tori l de manos pre­
sidenciales? ¿Será al ­
gún barrendero esco­
gido. de esos de buen 
ver y ampl ias hechu­
ras? ¿Será algún di­
putado, senador, mi ­
nistro ó cosa así, de 
esús que á sí propios 
se tienen condenados 
¡j chiste perpetuo? ¿Se· 
rá algún comediante de 
esos que, no logrando 
hacernos reir en el tea­
tro. quiera provocar­
nos á risa en la vía 
pública? Será algún 
divertido y Cavorecido 
representante de los 
jornaleros sin pan y sin 
trabajo? Será algún 
casero burlón en tre los 
burlones, de los que 
todo el año se están 
burlando de los tri stes 
i n q u i 1 i n o s como del 
Ayuntamiento de Ma­
drid? 

¿Será algún fran­
cés, alemán. belga, in ­
glés. moscov ita ó turco 
Que con este eHmero y 
callejero triunCo quiera 
aliviarse en los alegres 
Madriles de los dolores 

Si. Mientras las 
grandes ciudades eu­
ropea ,cascades ya de 
la terrible ypesadísima 
lucha. atribuladas ante 
el sombrío porvenir, 
pero todavía enérgicas 
y cumplidoras del De­
ber, hacen lo que pue­
den para contrarrestar 
la bárbara imposición 
del Deslino y se resis­
ten contra I a s deida­
des de la sangre y el 
fuego, de la matanza 
y la devastación . nues­
tro amado. nuestro in­
erable Madrid, ri .Endo­
se de aquellas cSillpica­
duras» con que tanto 
se ha amenazado eÍ la 
Madre España. sea "ro­
ja brava y gal!arda­
mente en los brazos 
del dios Momo al modo 
que un novillero teme­
rario se echa entre la~ 
astas de un toro dd 
Colmenar. 

A sí lo ha dispues­
to el Excelentísimo 

Detalles de la cabal;rata que se celebra anullm ~n,e en NILJ, eon motivo d ! t:l5 "eltas de Carnaval 

I de la guerra europea? 
¿Será el chupóptero y 
farolero Fulano. q u e 
co n tal de ex lii birse y 
cobrar al g u n a cosa, 
pasa por todo? ¿Será 
el popu lar y I roCesional 
dipsómano que arras­
tra por el fango matri­
tense el glorioso ape­
llido de Garibaldí! ... 
¿Quién será. en fin, el 
que ejerza de Dios Mo­
mo en la faránd ula con 
que Madrid, de orden 
oficial, se apresta á 
reírse en e I Carnaval 
presente de todas las 
congojas y dolores que 

Ayuntamiento, rindiendo gentil tributo á la pla­
centera y picante eironeia: lindo vocablo hel¿­
nico que hacía las delici¡¡ de AIConso Daudet. Ha 
sido toda una felicfsima cideica» entre las tan exi­
guas como torpe que de ordinario se les ocurren 
á los administra Jores de esta villa coronada ..• de 
abrojos según Galdós; de flores y de risas en 
este año, de 1915. Y ello sereÍ, ello se verá. ello 
se disCrutará. si algún otro dios, envidioso y 
airado. no tuerce el carro triunCal de Momo, el 
dra mismo en que el presente número de LA Es­
PERA salga á la calle entre la algazara y el cas­
cabeleo de las Carnestolendas matritenses: sin­
gular contraste- que merec~ ser verddderamell­
le histórico- con el anguslioso y sinieslro Car­
naval de la guerra europea . 

¡Madrid de mi vida! Eres único en tu clase, y 
tienes además un Alcald~ y unos ediles - clames 

, abruman eÍ las grandes 
contra ell:Js cuanfo quieras clamar - que verd a- y o;J~lent~s cludJdes europeas, las mismas que 
deramente no te los mer'eces. ¿Para cuándo son un an;) ha se m Caban, entre pomposas divers io-
las risas y las burlas, los gastos y los luios? n~s . d ! las pol?res ton!erías con que Madrid se di-
Para las ocasiones. Si á la ocasión l a pi nt Jn vlerle? H~ aqul.le;t~r Indulgen te, la múlliple duda 
Clllva. la ocasiJn no puede ser hoy más calva en que me Viene en turbiando , por no deci r amargan-
Europa en lera: porque t:eva so')re sus des : arna- do. el ~USIO sup r~mo que á un alm a g znerosa brin. 
dos hombros la mismísima ca lavera de laMuer- da. el trlunCo del dIOS Momo en el Carnaval madri-
te. Conocido el programa d~ la Carándul a con que leno. cuand:l tJn lúgubre y sa ngri en to es el Car-
el Ayuntamiento renueva. ameniza y em bell ece el n :lv~ 1 por ahr aCuera. Sea quien fu ere el que haga 
ramplJn Carnaval d~ los Madril ~s, no tengo para d ~ di OS Momo (ó de dios Memo, dircÍ el vulgo 
qué divagar acerca de clos elementos que lo in - zumbón), e~ de suponer que sepa latín, pues 
teg'rarán» como suelen decir los oradores cursis I'1:Jmo era ~I OS de los romanos, yen tal caso, y ¡ 
y escritores de mogo:lón. Será, sobre poco más SI lleva al~un lema en su carroza triunCal , el lema 
ó menos. una especie de prólogo en gra nde d.!1 debe ser este. y puesto en letras gordas: .EXTRE-
tradicional y grotesco entierro de la Sardi.,a. MA O~UDII LUCTUS OCCUPAT.» O lo qlle viene á ser 

Lo único Que me preocupa (porque á r>esar de lo mismo en romance vulgar: cAl Creir será el 
serias y tenaces indagaciones no he pOdido ave- r¿ir.» 
riguarlo, ni tampoco ha querido dec(rmelo El MM/ANO DE cA V/A 
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MANUEL TAMAYO y BAUS 

OJ\RCíJ\ Gutiérrez estuvo batallando dos años dijo en la Revista Espaiiola. después de ex ami-
para estrenar El Trovador; lo propio le nar 'una por una todas las Virginias que se es-
ocurrió á Florentino Sanz con Don Fran- cribieron en Europa después de la españo~a de 

cisco de Quevedo y, si pasamos revista á todos Juan de la Cueva, á fines del siglo XVI, hasta la 
los autores, antiguos y modernos. hallaremos de Latour de Saint-Ibars, representada en París 
que la inmensa mayoría, la casi totalidad, sufrió en 1845, que la de Tamayo es la mejor de todas •• 
un verdadero calvario antes de llegar al estreno Y así es la verdad; no deja nada que desear lite-
de su primera producción. rariamente, yen el sentido p0lítico es acen/ua-

Por una aberración tan absurda como inexpli- dalllente liberal y democrática. 
cable, las empresas y los cómicos desdeñan á El estreno de Virginia ocasionó ardientes po-
los autore desconocidos, hasta el extremo de lémicas y hasta dió motivo á algunos du ~ los. 
no querer leer sus obras, y, si alguna vez la Lo ró, pues, el ya eminente autor caldear la at-
leen, cediendo á la presión de importantes reco- mósfera y ser apasior.adamente discutido. 
mendaciones, fallan desde luego que son irre- El drama histórico, en cuatro actos y en ver-
presentables. Tal fué el caso de El Trovado/', so, La rica hembra, escrilo en colaboración con 
cuyo estreno entró como cuña en el beneficio de D. Aureliano Fernández-Guerra, obtuvo un éxito 
un actor que no tomaba partc en la obra. franco de público y de prensa. Se estrenó el 20 

El célebre autor cuyo nombre encabeza estas cle Abril de 1854, en el Príncipe, por Teodora 
I(neas, fué una rarísima excepción de la regla Lamadrid, Mercedes Buzón, los hermanos Arjo-
general: hijo de actores. puede decirse que es- na. José Calvo. Manuel Ossorio y otros. 
trenó sus primeras obras en su propia cast}o Dc Con dos obras de subido mérito. La locura 
sorprendente precocidad. cuando contabil docc de amor y La bola de nieve y otras de relativa 
años tradujo y arregló Oenoveva de Brabante. importancia. terminó III que puede llamarse pri-
que se estrenó con excelente éxito en un teatro mera ctapa de la vicia literaria de D. Manuel Ta-
de GrJnada. allá por el año de 1841. A este pro- milyO y Baus. La primeril de dichas produccio-
pósito dice D. Aureliarro Fernández-Guerra: nes es una verdadera joya. yel carácter de la 

.... en el estreno del interesante dramil. bien dcsgraciada reina Doña Juana. llamada la loca, 
acomodado á nuestra escena, pedía el público una creación maravillosil. ó más propiamente, 
granadino salieran á las tablas para recibir legí- una evocación genial, de la cual se puede decir: 
timos aplausos el autor dcl arreglo y la incom- .Si no fué así, así dcbió scr .• La bola de nievc 
para!:lle actriz que había sabido realzarlo á ma- es un modelo del drama de costumbres moder-
ravil/a. Tiernísimo espectáculo fué. al alzarse el nas, con el solo defecto de estar escrito en ver-
telón, contemplar á JOilquina BilUS. raro prodi- so. Como el asunto y el argumento reclaman la 
gio de talento) hermosura. estrechilndo contra prosa imperiosamente. de la innecesaria versifi-
su regazo, toda conmovida, á su pequeñuelo cación resulta el diálogo poco Ilatural y hastiJ 
hijo, al novel ingenio. que por lo aniñildo del amanerado en muchas de sus principales esce-
rostro parecía no haber siJlido aún de las ange- nas. Como pensamiento, como plan y como des-
licales horas de la infancia .. arro:lo. es una de las mejores obras de Talllayo. 

iCon qué envidia leerán esas líneas los auto- La loclira de amor, en cinco actos yen pro-
res inéditos que se pasan una buena parte de su sa, se estrenó en el Príncipc, á beneficio de Teo-
vida gestionando el estreno de su primera obra!... dora Lamadrid, el 12 de Enero de 1855; y La bola 

José Tamayo, marido de Joaquina Baus, era de nieve, en cu atro actos, en el mismo teatro, á 
un actor mediano, de mala memoria, por lo cual beneficio de Joaquín Arjona, el 16 de Mayo de 
se equivocaba frecuentemente-y el público se lo 1856. Esta fué la última que firmó con su nom-
agradecía-que se encontraba impuesto por su breo Durante seis años se estrenaron muchas 
mujer. traducciones del francés que se le atribuyen. 

Después de aquel su primer ensayo en el tea- unas firmadas con el seudónimo de José María 
tro de Grcln3da. tradujo y arregló libremente, La Oal'cía, otras con el deJuan del Peral y alguna 
doncel/a de Orleans, de Schiller, que se estrenó, con el de Eduardo Rosa/es. 
también por sus padres, en el teatro de la Cruz En 1858 fué e'egid académico de la Española 
de Madrid en 1847, con buen éxito. La tercera yen 12 de Junio del mismo año, cuando aún no 
obra que dió al teatro fué un drama original. en había cumplido veintinueve de edad, tomó pose-
cuatr.! actos, exageradamente lúgubre y román- sión de dLho cargo. En su discurso de recepción 
tico, de versificación altisonante y campanuda, trató De la verdad como fuente de belleza en /a 
de los llamados de tumbayhachero, y que se ti- literatura dramática; pero no como entiende la 
tulaba El cinco de Agosto. El éxito fué mediano. verdad la escuela naturalista. sino proscribiendo 
Contaba entonces Tamayo dieciocho años. de la e cena todo lo feo, lo repugnante y lo 

En colaboración con D. Luis Fernández-Gue- monstruoso, proclamando que sólo se debe lIe-
rra y D. Manuel Caiiete escl ibió otro drama ro- var al teatro lo bello y lo poético de la naturaleza. 
mántico, él juramento, que no llegó á represen- Desde el punto y hora en que fué acad¿mico 
tarse. rectificó por com¡:;leto sus ideas políticas, las 

Hay un espacio de cinco ó seis años, durante ideas liberales y democráticas de que había he-
el cual e critió Talllayo y Baus obras de cir- cho gala en su tragedia Virginia. prohibió las 
cunstancias, algún melodrama disparatado. como repre;5entaciones de esta obra y firmó todas las 
Fernando el pescador ó Málaga y los france- que escri!:ió después con el seudónimo de Don 
ses, una comedia en colaboración con sus inse- Joaquín Estébanez_ La primera fué Lo positivo, 
parables Fernández-Guerra y Cañete y algunas lindísima comedia escrita en prosa, que. aunque 
pirzas cómicas en un acto. él confiesa que la tomó del francés, pudo. en 

Su primera obra de importancia, cstrenada en justicia, llamarla original. En francés se titula 
1852. fué Angela. drama en cinco actos, arreglo Le dllc Job, tiene onte personajes, cuatro actos 
de lnlriga y amor ó Luisa Mil/el', de Schiller. y cincuenta escenas. Lo positivo tiene cuatro 
Tuvu el mal acuerdo de anunciarlo como origi- personas, tres actos y veinticuatro escenas. ¿Pu-
nal; y aunque el drama alcanzó un gran éxito y do, ó no pudo llamarla original? La labor de Ta-
Teodora Lamadrid obtuvo un brillante triunfo mayo en esta comedia es 1inísima y delicada. Se 
personal en la protagonista. la crítica trató mal estrenó con éxito brillante en el teatro dc Lope 
á Tamayo, acusándole de plagiario: él puso un de Vega el 25 d2 Octubre de 1862. por Tcodora 
pról?go á su obra, .indicando los pasajes y si - Lallladrid. Joaquín y Enrique Arjona y Juan Ló-
tuactones q~e. aparte del pensamiento principal, pez Ben!::tt. 

J había tomado 'de SChiller>; puo eso no bastaba Un año después, elLo de Septiembrc de 1863. 
\ y llegaba tarde: la calificación de las obras escé- estrenó en el teatro del Circo Lances de honor. 

nicas se ha de hacer con:star en el cartel, que es drama en tres actos, orig Ilal yen prosa. Gusta-
á lo Que atiende el espectador: el pró!ogo es ron mucho primero y segundo acto y el tercero 
para los lectores. Interpretaron lo::! principales decayó lamentablemente .por dar demasiada ex-
papelcs de A/:gela, que se estrenó en el teatro dc tensión á la enseñanza moral que dc la obra se 
Variedades (::aJle de la Magdalena), además de desprende. y también por su scntido reaccio-
Teodora Lamadrid, María Rodríguez. Lorenzél nario. Y llegamos después de algunas obras cómi-
Campos. Joaquina García, Joaquín Arjona, Ma- ca ' imitadas del francés. entre ellas Más vale 
nuel Ossorio y José Calvo. maiia que fuerza. que es una filigrana. á su obra 

Un ~ño d<!spués de Angela escribió Virginia, magna. á la que se debe colocar encima de todas 
tragedia el" cinco actos yen verso, la cual tam- las suyas, y ya comprenderá el lector que me re-
poco brilla por :su originalidad, pues antes se fiero á Un drama nuevo. El éxito fué grande. 
habían escrito ya muchas obras con el mi mo inmenso, excepcional, de los que hacen época y 

lI\ANUEL TAlI\AYO y BAUS 

rante y la crítica hasta el elogio hiperbÓlico, toao 
ello merecidamente. Se han hecho muchas edi­
cioncs de esta obra y varias traducciones. Se 
estrenó en el teatro de la Zarzuela el 4 de Mayo 
de 1867, por Victorino Tamayo, Teodora Lama­
drid, Ricardo Morales, Francisco Ollra, Juan 
Casañer, Emilio Mario y José Alisado. Todavía 
se representa con gran éxito. 

Después de un arreglo del francés, titulado No 
hay mal que por bien no venga, en tres actos, 
qu z se estrenó con buen éxito en el teatro de la 
Zarzuela el 25 de Diciembre de 1868, tuvo la mala 
tentación de escribir una comedia titulada Los 
hombres de bien. que era una satira sañuda y 
sangrienta contra la Revolución de Septiembre y 
contra algunos personajes muy conocidos. Se 
e~trenó en el teatro de Lope de Rueda el 16 de 
Diciembre de 1870 y. como no podía menos de 
suceder, fracasó ruidosamente. Como daba la 
casualidad de que la Revolución había dejado 
cesante á Tamayo de un destino que desempe­
ñaba en la Biblioteca de Són Isidro, había moti­
vo para creer que en su sátira actuaba de juez y 
parte. Con Los hombres de bien se dzspidió de la 
literatura dramática el glorioso autor de Un dra­
ma nuevo y con razón puede decirse que su des­
pedida fué sonada ... 

El 5 de Diciembre de 1874 fllé elegido Secreta­
rio perpetuo de la Academia Española y el 12 de 
Octubre de.1884, le nombró D. Alejandro Pidal, 
"izndo ministro de Fomento, Director de la Bi­
blioteca Nacional. 

Mucho se ha discurrido acerca del motivo que 
pudo tener Tamayo para firmar con un seudóni­
mo sus obras dramáticas en su segunda etapa 
literaria. Muchos han creido que procedió de tal 
suerte por su condición de acad¿mico. para no 
exponer la respetabilidad del cargo á un desaire 
del público en una posible equivocación; pero 
como todo el mundo sabí a que D. joaqufn Esté­
banez era D. Manuel Tamayo, tal previsión re­
sultaba i:ógica é innecesaria. La versión careccde 
base. Otros han creido tal vez con algún fundamen­
to, que sus ideas reaccionartas, en lo político y 
en lo religioso, y su íntima amistad y compene­
tración con Pidill, Cañete, Catalina, Nocedal 
(D. Cándido), Fernández-Guerra y otros califica­
dos neos (así se ljamaban entLJnces los clerica­
les), fueron la causa de su extraña determina­
ción. Ya que algunos de ellos no pudieron triun­
far en el Teatro, habiéndolo intentado con tenaz 
empeño. lo natural era que se aprovechasen de 
la exaltación religiosa de Tamayo y le aconseja­
ran su renuncia á la gloria hurtando su nombre 
(y su cuerpo) iÍ los aplausos del público. Quizás 
fué por voto espontáneo del propio autor, que 
voluntariament~ se impuso esa penitencia. 

Cuando dejó de escribir pJra el Teatro tenía 41 
años y estaba en la plenitud de sus maravillosas 
facultades creadoras. Fué una verdadera lásti­
ma. porque tenía todas las condiciones del genio 
y aún hubicra podido dar muchos días de gloria 
á la escena española. 

D. Manuel Tamayo y Baus nació en Madrid el 
15 de Septiembre de 1829 y murió en esta misma 
villa el 20 de Junio de 1898. 

asunto y hasta con el mismo título. D. Leopo/do colocan á un autor en la cumbre de la inm rtali-
Augusto de Cueto, luego Marqués de Vallllar, dad. El públic.) llegó hasta el entusiasmo deli - FRANCtSCO FLORES GARCfA . 
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I I 
I EL ORIGEN DE LA CARETA I 
I I 
I ~ 
I I 
I I 
R I 
I I 

I I 
I ~ 
I I 
I I 
I I 
, Careta de,lIuda a. actor "trllt:lco" en las prlmlllv.. Careta destinada' l. "da m." en ... prlmlllv.. I I representaciones del teatro romano representacIones del teatro romano I 
W EL origen de la careta rem6ntase á los anti- danzas y de las pantomimas escénicas existen ~ 
@1J guos tiempos del Egipto, pero su aplica- en algunas obras, dedúcese que eslas carelas Iffi 
W ción era entonces la más opuesta á la que eran utilizadas por los cómicos para representar ~ 
@1J se le da actualmente. Usábase para cubrir el escenas burlescas. Los ejemplares que de estas Iill 
~l rostro de los cadáveres, como lo atestiguan la carelas exislen en el Museo Arqueológico son I 
~I momias encontradas en diferentes ocasiones, Escultura repreaenlando' un actor del teatro romano de madera yeslán pintadas de vivos colores. o 

I 
y algunas de las cuales se conserV¡ln cn los 1>1u- con la careta Una de ellas figura la cara de un tuerto; Jiene las ~. 
seos. Estas mascarillas, lejos de lener por obje- orejas postizas, movibles y de gran lamaño, lo 
to desfigurar á las persona , ten(an el de repro- objeto dar sonoridad á la voz, pues siendo las rc- que demuestra que ya se servían de una primi-

~ ducir sus facciones con la mayor fidelidad posi- presentaciones al aire libre, era indispensable re- liva mecánica para producir declos escénicos. ~ 
@1j ble á fin de perpetuar en los seres queridos el currir á esle procedimienlo para que los especta- La careta japonesa, que tan art(stico caréÍcter 1m 
~ recuerdo del difunto. Obedecía esta coslumbre dores pudieran escuchar lo que los c6micos de- ofrece. aun en nuestros días, data de tiempos r~ 
~ al prop6sito de resguardar el rostro, como las clamaban; las bocas de todas ellas, en forma de muy remotos y fué usada en ceremonias relígio- Iill 

I 
demás partes del cucrpo momificado de la ac- bocina demuestran bien claramenle este propó- sas, fieslas cortesanas y representaciones tea- I~ 
ci6n atmosférica. 'sito. trales. lill 

Dado su carácter, exclusivamente fun erario, Limitados entonces los horizontes del teatro, En la Edad Media, yen la llamada -Fiesta de ["J 
las caretas ofrecían también escasas variedades: ~ 
lrágicas 6 c6micas, reproduciendo roslros fe- I~ 

I 
meninos 6 varoniles semblantes, 'eran en resu- 1, 
men. Conforme fué avanzándose en el arte escé- ~ 
nico fué dándose mayor amplitud á la expresi6n 1, 
flsonómica de las caretas, que ya en tiempos de ~ 
los romanos llegaron á ofrecer innumerabJes as-

~ pectos. correspondientes á muy distintos tipos. I 

I ~ 
I ~ 
I I I Caretas esquI mates Caretu Japonesas ~ 

I sc comprende que no tuvieran horadados los los Jacos ., que como derivación de las ~aturna' I~ 
F ojos ni la boca, puesto que no tenían que dejar les ~omanas, cele,b~éÍbanse en los lemplos con Iill 

I
~. Pu~asno.á la vista ni á la voz, como las que hoy se motIvo de Jas fesllvldades de Navidad, los bufo- '1 
~J " ncs quc en ellas tomaban parte, cubrían su rOSlro l~j 
~ Los fenicios siguieron también esta costum- con cd~~las mo.nstruosas. Estos festivales. gro- ~ 

C) brc, de cubrir con mascarilla el semblante de los seros e ImpropIOS del sagrado lugar en que se lill 
diru~tos, y c.onsta que en Grecia e utilizci para ere,ctuaban, fueron .tolerados por los primeros ~ 
el ml~mo o~Jeto la caret~. Pero surgiendo nue- obl pos de la Igl,:sla para facilitar la transición Illi 

~ vas l/lvenClOnes á medida que la civilización del pag-anismo al cristianismo, y dieron al uso de ~m 
@iI avanzaba y modificábanse los usos, al hacerse la care:a cl carácter que hoy tiene. De Italia, don-

~ 
costumbre la representación al vivo de los po e- de segun todos los datos se adoptó para las fies-

" mas escénicos. en tas de Carnaval, pa- I 
Grecia. dióse á la s6 á Francia. donde l~ 

I 
cllreta la nueva apli- se generalizó su uso ~ 

, coción de figurar un en la Edad Media . lill 
rostro distinto del Los carnavales ve- I 

ID. que debra cubrir, pa- Careta de Ocunla necianos CO n tribu - m 
rll dar propiedad al yeron á extender el 

(1 personaje represen- En nuestro ~useo Arqueológico consérvanse empleo de la careta. ~ 

I 
tado. A estas primi- varias imágenes. en barro cocido, de caretas ro- de tal modo. que no Iml"i', 

tivas manifestaclo- manas y figura s de actores caracterizados con solamente se utilizó ~ 
nes escénicas débe- ellas. para las fiestas car-

o se la transformaci6n Existen también curiosos ejemplares de care- navalescas, sino que ~ 
de la careta. A más tas americanas, de indudable carácter teatral, llegó á adoptarse pa- 1m 
de dar ex p re s i 6 n á juzgar por su expresi6n y por el hecho de apa- ra muchos lances de I 

" adecuada á los per- recer en ellas horadados los ojos y la boca. Te- la vida azarosa de " 
~ Carel. de OCtanta son ajes, ten í a por niendo en cuenta las descripciones que de las aquellos tiempos. Careta Japonesa " 

li'iJ~@l@ml~~@imI~~~~~~!rnJ~!QiiQi&J~~lmQfoi'~~!ffim@iiQ@]~@i)~@i'im~@liQi(ID~~~@i§liIDI§im~~1 
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CARNAVALESCA 

LA CANCiÓN DE PIERROT 
Dibujo de Br¡¡n4 



U. ESFERA PÁGIN~S DEL C.ARN~"'V~L I-IISrrÓR.ICO LA ESFERA 

Baile de máscaras celebrado en el Palacio Real de Versalles con motivo de la boda del Delfín Luis defrancia con ia infanta Maria Teresa de Espaila, hija-de Felipe IV, en la noche del 25 de Febrero d.e 1659 . 
Do un dibujo de Cochin, exiatcl,tq on l,n Bibliotec a Nuc ional 
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LAS JOYAS DE LA PINTURA 

EL ENTIERRO DE LA SARDINA 
Cl!adro de Goya Que se conserva en la Academia de San Fernando 
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~ %¡ 
1.* Nuestra querida Patria hallábase convaleciente rias personas perfectamente ocultas merced á sus t¡ 
i*,(: :: de sus continuas guerras; terminada la de Cuba, disfraces. El Rey, carifioso y llano. dejó que le [) * resurgía con ansias de vida pacífica progresiva, hablaran, mantuvo animadísimos diálogos CO!l ~ 
~ con afón de desenvolver su riqueza después de los desconocidos y rió sus ocurrencias. ~j 
!..l mil trastornos é inquietudes, tras de haber con- En los círculos políticos- ya se habían tra- * 
G sumido sus fuerzas en las contiendas civiles y en zado los Círculos famosos-se comentó mucho O 
i~ las coloniales. lo de las máscaras del Prado. ¿Serían hombres ñ 
T- Gobernaba Cánovas,el reaccionario Cánovas. importantes de la oposición que iban á hablarle ñ 
;. como decían los liberales de la época, pero á al Rey mal de Cánovas? ¿Serían descontentos ñ 
(.l pesar de la reacción, mostrábase muy vivo el del partido conservador que iniciaban á mansal - *-

afán de una política moderna, y ciertos elemen- va una peligrosa disidencia? Hubo explicaciones 
tos no tenían medios ni facilidades para realizar para todos los gustos, se escribieron verdaderas 
sus empresas conquistadoras. novelas y la murmuración encontró entreteni-

En los periódicos de entonces, comentamos miento para muchos días, barajando invenciones, 
mucho la noticia de que algunos frailes trinitarios malicias y absurdos, que, á la postre, fuéronse bo· 
pidiesen licencia para fundar un convento en las rrando en el olvido, sin dejar el más leve rastro. 
cercanías de Madrid. Sonaba aquello de estable- Para dirigir censuras á las autoridades, tam-
cer un convento á cosa extraña y arcaica. El bién se habló mucho de otros enmascarados que 
P. Mon, jesuita de mucho prestigio, predicó en por cierto no iban de broma sino muy de veras. 
Huesca un sermón. y por hacer en él apreciacio- y no para celebrar los Carnavales, sino con el 
!les de palpitante actualidad, no religiosas, se le protervo fin de apoderarse de lo ajeno. El mar-
prohibió que de1\pués predicara en Zaragoza. qués de Mudela fué víctima de un robo organi-
Era Cállovas hombre de tal autoridad, no sólo zado por unos cuantos malhechores que cubrían 
por su inteligencia extraordinaria. sino por su sus rostros con antifaces y resucitaron en la se­

gunda etapa del siglo XIX , tnstes hazañas de sus 
comienzos. 

131 notable OClor UOlllroclo Plnedo Buena paliza les dimos á los policías de en-
tonces por su incrcible descuido y bien' lamenta-

*- mos en los periódicos que aún subsistieran en * 41 QUé distantes aquellos días del Carnaval de Espaiia males propios de las épocas obscura n- 41 
,::¡ 1878, yeso que la rapidez con que vuela el tistas. ¡Y tanto como subsistían! Aún se llevaban 41 

~,,,,,+.:;.:,: :: .. l:,: ~?a~~n~~~s~p~'~~~:~~:E~~:¿~~~~r~~:fl{~a:i~~~ ~0~~~:~:~~E~itti~as~~g~~i~~{~ries::~3~~~~!~~1?~+. :~I:·~.:. :::::, 

"" ses como agasajada por las francesas!... riesgo de dar en la cárcel, era imprescindible 
Pues no, señor, no fué ayer, sino hace treinta acudir á estratagemas que s051ayaran la respon -* y siete años, cuando al acercarse el mes de Mar- sabilidad; aún se sentía sobre el espíritu la pe- ~ 

41 zo, varios jóvenes concibieron el propósito de sadumbre de prejuicios autoritarios, de estorbos 4i 

~,¡::*,:,~ : 'i:::. f.~~~~~:::~;:i~j~:~: ;l:;ri~¿:~~~ig:;rf::;~ l~g~:~iU~:~y h~~~:~::~~~;:~~~~~E~r~f:; 8,(.:.:.:~. : ::,.,,:,":. 

'" blema de la existencia aventurera y miserable el eSlér:1 abandono de la indiferencia ni en el "" 
del sopista. La estudiantina á que aludo se formú sueño enervador del escepticismo ... 

+. con verdaderos estudiantes; por entonces aún Recuerdo como final de' este capítulo, y esta- ¡.t( H tenían gusto y humor los alumnos universitarios bleciendo relación de lo pasado con lo presente, d 
¡.t( para organizar comparsas y con pretexto de ellas que en aquellos días de Marzo de 1878, el rey de f:i * darse durante cuatro días un verdadero hartazgo los belgas estuvo en Berlín para visitar al Em- * 
41 de jaleos, bailes y cuchipandas. Las muchachas perador. Aquel Monarca llevó su admiración por 41 
+.''f:' :: :'',:.', salían á la calle ansiosas de oir los piropos de 1;/ Gobierno germánico, hasta el punto de ir en ~(~.:)'.¡ 

los zuavos, mefistófe/es ó tunos, que en los días pcrwna á casa de Bismarck para ofrecerle sus '" 
¡¡ de antruejo, no se daban punto de reposo, yalfin respetos. Tal homenaje demostró el gran aprecio ~ 
4' de las alegres jornadas, h!lbía en muchas almas en que tenía Bélgica al entonces flamante Imperio () 
4i las huellas melancólicas de varias ilusiones per- tudesco. Los tiempos han cambiado tanto que al ñ 
!¡:":;') didas y en todos los cuerpos, el molimiento con- cóbo de los treinta y sIete años, la visita de Leo- I~.*,' ~"¡ 
"ro. siguiente á un ajetreo atroz. poldo al far:1~.iso Cancl!ler, la devuelven las tro- '" 
*- Pocas estudianti:1as tan sonadas como aquella pas alemanas entrdndo á sangre y fuego en las ('¡ 
4i que estuvo en París. A su frente, en calidud de ciudades belgas. Bien que Guillermo 11, en su día, *-
i:¡ director artfstico, iba BonHacio Pinedo, escolar arrojó del Poder al propio Bismarck, el insigne W 
(~.:,' entonces, después comediante famoso, malogra- político. ante quien se rendían con acatamiento (~",.!,: 

do hace algunos uñoso El organizador de la tuna, las testas coronadas. '" ñ su verdadera alma. fué un alumno de Medicina, W 
(+\ muy notable, que luego se hizo médko y como Plnedo, con el troje de PIerrot J. FRANCOS RODRfGUEZ O 
+. tal ha ganado honra y provecho. De Zabaleta f. 
41 hablo, y muchas veces, cuando le he visto en San * 
.~::: .:.'¡:.' Sebastián, señor respetable, simpático, estimado carácter entero y resuelto, ,,:.le no consenf(a ex- o ",,;.*.: ... :.~.: 
'"' por todos, recuerdo su entrada triunfal en Madrid tralimitaciones á nadie. "" 
~I"~, de regreso de Francia, al frente de sus ca mara- Pero, áfi pesar de ello

d
, los periodi.stas le pegába- f 

das, luciendo sus glorias parisinas entre los mos de Irme, aguzan o el ingento para sortear * 
ucordes bullangueros de un pasodoble. los riesgos de las denuncias. Precisamente las ~ 

Dió que hablar mucho y bueno aquella estu- fiestas carnavlllescas de 1878, dieron lugar á muy * 
diantina, formilda con 16 guitarras, 10 violines, sabrosos calendarios políticos. En el Prado, em (* .... 
sei s bandurrias, ocho flautas y 10 panderetas. donde se reunía el público para ver á los que ( 
Tocaron estos instrumentistas, los más de an- cubiertos con disfraces bromeaban á la concu- ::+! 
ci6n. en los principales centros de París, y pro- rrencia. No había entonces carrozas, ni era como 4i 
dujeron entusiasmo resonante con los acordes ahora, extraordinario el número de carruajes ~ 
briosos de la jota, los lánguidos compases de la circulantes por Madrid. Sólo gastaban coch~ los ~ 
liabanera, que todavía figuraba como aire nacio- poseedores de cuantiosas rentas y tal cual mé- ( i 
naJ, y las morunas cadencias andaluzas. dico que lo necesitaba como recurso para ejercer f¡ 

Sobre todo, las panderetas, consiguieron felicí- su profesión. %*'*1

1

'.: .. ~:)I 
simos ~xitos; bien que en la época á que aludo, Al Prado iba todo el mundo, durante las tardes 
había siempre en las aulas unos cuantos mozos del Carnaval, para ver el desnIe de vehículos más 
que manejando los panderos chiquitos y enso- ó menos lujosos y contemplar á los que daban ':f. 

T-¡ najados hacían verdaderos primores. ¡Era de bromas, que solían ser COIT'O las de ahora, ne- H 
;t verlos, al frente de los demás músicos, dando cias, cuando no impertinentes. Al Prado fuero.. T-¡ 
, , saltos y cabriolas y haciendo sonar el parche en '1878, los reyes. Don Alfonso XIJ. que era como * 
~.~, con la mano, el codo, la cabeza y los pies! es su augusto hijo, demócrata práctico, afable y I: :¡ 

Se comentó el feliz éxito de la comparsa que atractivo, sin el menor detrimento de su alla re- E~ .. ·:·:: .. )l.) 

¡.t( visitó á París, porque la noble expedición pro- presentación, vió pronto asaltado su carruaje por ;<TC 

~*::::::':[:::;::~:::::~:~~:::~.~::::::::::~:::::*cucu,,:::~:::::::;*****J 



LA ESFERA 

J_\::::~==E=L==M==A:::=:J~:'r=~=A=R==O=' N===:;¡~_I! 

I 
I 
~ 
I 
I 
~ 

No quería señá Cipriana, la prendera, cerrar 
tan temprano aquel lunes de Carnaval. La 
prisa que la estaba dando la buena pieza 

de su sobrino. era «motivá» por las ganas de 
largarse al baile, á gastar las perras y volver. 
si a mano viene, con la crisma rota. 

El lunes de Carnaval era la gran ocasión de 
alquilar los mantones que se ostentaban en el 
escaparate, y hasta las once y la, doc~ estaba :l 
viniendo chulillas del barrio. modistas y!'ijetea­
doras. á llevarse aquellos trapos castizos. don­
de pajarracos y floripondios desplegaban sus 
formas. sus asiático3 colorine . Noch~s se;ne­
jan tes engrosaban el cajón del mostrador, y 
de pués, el fajo de billetes que. ocultos por al-
gún tiempo en el burú, salían luego para pr¿:>ta ­
mos .:í rédito neriecito. e1el quince ú dzl veinte. 

Tanto. sin embilrgo. la milrcó el sobrino. al­
borotado por el olor de j:Jerga que exhalilba el 
barrio entero, las cal:e regada3 el:! confel/i. los 
chiqllillos vestidos de demonios ve:·des. azotan­
do á los transeun tes 
c;)n el r a b o. que 
acabó por elecirle: 

- ¡Ay. hijo! No 
vilyas á mal parir­
te. Cierra el esca­
parate. deja la puer­
ta encajá. pa que si 
pasa alguna ele 
esas. sepa qJe ve­
lo ... Y listo. en aro­
¡;lano. pa llegar 
más flntes. 

Por conciencia. el 
mozo. avisó: 

-No elebía ust~ 
"cIar. Cierre pron­
to. No quea usté 
bien. así solJ ... 

-No me come el 
coco. Sola estd una 
pcr lo regular ... 
~in meterse en 

IllIÍ s adv..rten:ias. 
el sobrino requirió 
capa y gorra. y Sil­
lió. al paso elásti­
co de los que van 
hacia su eleseo. 

La prendera se 
sentó en la tienda. 
en su rincón favo· 
rito, notando lo mal 
que alumbraba 
aquel día la luz eléc­
trica. y u fulgor 
pálido y extraño. 

- Como encien­
den pa tanta fiesta 
y tilnto bailoteo ... -
pensó. 

En la calle. también reinaba una especie de 
p::numb¡'il tristona. Era de esas antiguas calle­
jas de Mildrid, en que los farol zs parecen mor­
tecinos cilndiles. y los rincones son sombríos y 
hasta siniestros. Otras Vi!ces. sin embargo. ani­
maba:! aquella melancolía la s barbianas que ve­
nían metiendo bulla de reires y dzcires, á alqui­
~ar no sólo mantones. sino Cilretas de ~eda. aba­
nicos pericones y peinetas d: carey. Acaso vi­
niesen aún. á la mediil noche. 

Las palabras de su sobrino li! escarabajeaban 
u:! poco. y nostalgias de C0sas pasadas la asal­
lilron C0l110 impertinentes moscas. ¿Por qué no 
había ella de divertirse? ¿Por qué no hilbía de vol­
ver á casarse? No eril ningún vejestorio. apzna:, 
cuarenta. carnes lozanas. firm: «dentéura. y mata 
de pelo gruesa y reluciente. Un marido la daría 
sombra. la ayudaríil al n ~gocio ... El sobrinito. 
ya se ve. Isi no fuese por la esperanza de la he­
rencia!. .. Cariño. ni chispa. 

Era szñá CiplÍana mujer de bien, pero de 
suma normalidad. sanJ y cálida de sangre. Se 
trlltó á sí mism'l de sosa. Se prometió echarse 

capaz de echar coche. ¿Para qué quería los 
ahorros? 

Uno de los varios relojes de pared colgados 
en la lienda sonó. la media para las doce. y al 
punto mismo se abrió la entornada puerta, yen­
tró un mas::arón. de esos d~ colcha ram ~ada y 
es::oba en ristre. Una especie d! informe capu­
cha. de la misma tela dzla col ::ha. cubría su ca­
beza. rematando el frunce en U .1 ajado lazo dz 
gro rojo. Una sucia careta de raso, rojo también, 
dejaba entrever. bajo el volant e. una barba ne­
gra, rizosa. Con so l icitud. la prendera in:errogó: 

-¿Qué se le ofrece? 
-¿N::> tendría usted unos guantes? 
-Veremos si 103 que hay le sirven. 
Revolvió In señá Cipria na en un estan te. y 

cuando se volvió pre entando la mercancía. U:1 
mO:1tón de guantes limpios CO:1 bencin a. unos 
desapa~ejaélos. otros d¿sgarrados, que solían 
comprarle los cocheros de punto para limpiar los 
m:tales de SJS coches. vió que el masca~ón se 

había quitado el antiraz. y era de rec ia con tex tura . 
:papo mozo. «un tipcJz:>>>. como se dice. 

Sonriznte. cl mas :arón imploraba. 
- ¿Querría ust2d pon¿rmelos? ¡A mí me va á 

c.)s tar un trabajo! .. 
-Apoye el codo sobre el mostrador ... 
Ye;npzzó la pi:!l1dera Ó d~sempeñar l a grata 

ril~na dz calzar los gouan tes á aquel buen tipo. 
Szparado3 por la val la de madera. sus alientos 
CJsi se confundían, al trat ar la señá Cipriana de 
emJufir la mano nervuda del cliente en el cane la. 
el par más decentz de todos, 

L03 ojos del rndscarón . insolentes de galan­
tería. de nacarada córnea, húmedos de vida, bz­
bían el rostro de l a /lluju. ¡Besaban ya aquellos 
atr2vidos ojos! 

-¿Es usted de oqu(?-pr;!B'un tó ella por di si­
mular la repentino emoción. 

-No ... Soy dc Cádiz. ¿sabust¿? He venío ¡j 
cobrar un pico, unos atrasos. Me gusta mucho 
MadrL De gana me quedada. Al fin , solo como 
es uno. ¿qué más da un sitio que otro? Y usted ... 
¿tiene familia':' 

-No-tartamudeó la prendera.-Solita vivo 
dzsde que he enviudao ... Cosas de la vra. ¿verdá 
usté? 

El estrech:5 insinuante la mano que enguan-

taba la suya. y con gesto ya inequívoco. mur­
muró : 
-jA ver! ICosas de la vial 
Las palabras decían uno y los mirares . ya 

enca:tdilados. otro ... Los dedos de la prendera se 
enla ng'uideda n en la operación. al par que pre­
gun taba ávidam.::nte: 

- ¿Y usted en Cádiz tenía oficio? 
- iVaya! Mi buen taller de ebanista. Pero es tán 

mulos los ti empos, y se ganuba poco. Por eso 
mucordé de los atrasos ... Un piquillo regular. ¡no 
s:! crea ustél 

En otro momento acaso se hubiese fijado la 
señá Cipriana en que las yemas que es taba cal­
zando no tenían c<lllo alguno. y aunque fuerte s. 
eran de holgilzéÍn. Pero la adormecían los ojos 
del cliente. enviándole su nuido. Y. semirendida, 
consin tió en el mariposeo de un os labios sobre 
S:J mejilla so focada ... 

El mascarón. entonces, r.o respetan do la v¡;] !a. 
alzando la tabla que cerraba el mostrador. pene­

t:·Ó en la tienda. De­
sató las cintas que 
sujetaban la colcha. 
y rogó: 

- Yo no voy al 
baile es ta noche. goi­
tJna ... Que se fas­
tidie el baile ... Aho-
ril mismito c ierro 
esa ruerta ... Esto 
)¡J 5(0 como un tiro, 
¿eh? ¡La simpa­
tía!. . 

Sin esperar con­
testaci ón. fl:é á ce­
rrar. en efec to, dan ­
do vuelta á la lIa­
, e y corriencto el ce­
rr jo. Ella protes ta ­
ba . en una reacción 
ele bravía hO:1ra­
dez: 

- No. no. abra. 
\'áyase ... Si es us­
ted pel'so na d~cer.­
te. se podrán ha cer 
las cosas como 
manda Dios ... N o 
soy mujer de estos 
tratos, ¿lo oye us­
ted?. 

El la había cogi­
do por la cintura. 
c:: rra strándola hacia 
cl dormitorio. débil ­
mentz iluminado 
por una bombilla 
ele á cinco, ras fa ­
voritas de 1 a eco­
nómica prendera. 

. E l mnsca rón em-
pujaJa vlolent~men.te hacia L1 gran cama elo-
rada de mMrJmo,~,o qJe OCl/paba casi todo 
el ap03~nlo. VenCida la resistencia . cerró ella 
l os párpados, y en la diestru del ho;nbre bri ­
lló una faca antes de hundirse dos veces en el 
pecho de .19 ví~timil. Alzando luego el cuer­
po. lo te:1dlo. d~l á nd olo deba:irse en la a;son(a. 
sobre .e l lecho. Guardci el arma el asesino y sacó 
o tros In strumentos profesion ales. Abierta la có­
mod~-buró. l~ ,vis ta dzl f,,:J ele billetes le arrancó 
lI,na Jln;JrecaCJOn de alzgr(a . Allí relucían los za(­
cilios, pe:o no los tocó: ¡no hay idea de lo que 
cO '!1 P~ome t cn las joyas! 

,.5ahó luego á la ti en tlJ y tirú del cajó :1 que te­
!lIa puesta la lla ve; arrambló con los puñaelos de 
pesetas y duros. vistió otra vez la colchu, ajustó 
la careta. apagó l as luces. y sali ó. dejando la 
puerta enca¡ada., En la primer alcantarilla arroj6 
los g~ant~s ~a lplcado~ de silngre. Y allá se quedó 
!il sená CIPrJana. r(g¡diJ. con las pupilas rene­
lando el eS;Janto de que el mascarón. en quien 
creyó ver al Amor. era la Muerte. 

LA CONDESA DE PARDO BAZ,\;-J 

OI :;UjO DI) VARBI..A OB ~m,A! 
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Sil mejor mantón por los hombros. y concurrir á 
verbenas y bailes. ¿Y si le hacían burla? ¡Qué 
la hiciesenl Ella á darse el gran pisto, con sus 
zar~il1oll de brillllntes y su coche ... Porque era 
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Dos ,oc os per.l,uléndose.- (Oe P. Bruell'hel) Locos embromándose entre sI.- (Oe P. Bruerhel) 

QUIÉN no sien'e. m.13 de una vez todos I::>s mientras que és te se enfundaba en los gui iia- cómo el Cristianismo pudo heredar aquellas 10-
dia . necesidad, a:1helo furia o de gritar pos de su criado, y llevaba su condescendencia curas del paganismo. se halla facil respues ta en 
cuatro verdades. unas veces, á los podero- hasta el extremo de recibi r golpes. de mano de la consideración de que la sociedad de los fdo-

sos; otras, á su~ validos. para que sepan unos aquél. Era como una reparación de las injusti- los y la de Cristo n:> se separaron bruscamente. 
y otros la mediana estimación que nos merecen cias, las violencias que hubiese cometido el más En larga convivencia, frente ó fren te. se asimila-
los primeros y el desprecio-porque el odio se- fuerte en detrimento del más débil: imagen de la ron . se penetraron recíprocamente, absorbiendo 
ría demasiado honrarles, - que sen timos por los la más joven y la más fuerte á la caduca. y to-
segundos? Diría~e que en esta tragicóm ica :r.as- mando así una parte de sus elementos. La 19le-
carada de la lucha por la vida. en que ni altos sia no afectó al principio una austeridad inexo-
ni bajos. unos por carta de más, y otros por car- rabIe que hubiese pOdido espantar Ó ahuye l1 tar 
ta de menos, á ninguno se trata jamjs cual me- á los espiritus vulgares. y p<!/'m itió que se mez-
rece. sentimos de eos de realizar aque1Ja frase clase, con cántico ó las ví/'gencs y á lo ~ márti-
de Hamlet: cSi á todos se hubiese de tratar se- res. accesos de hil arid ad con canciones y sáti-

gún sus mérito • ras. Buena ma -
muy pocos se Ji- dre. fá cil y son-
brarfan de ser riente. tomó paro, 
azotados.... te en las alegrra!l 

A esta necesi- populares. La an-
dad debió de abe- tigua saturnallle-
decer la institu- goó hasta los tem-
ción del Carna- plos, rejuveneci-
vat, cuyas IUCU- da y trllns torma-
ra s, en la plenitud da, y la mezcla 
de su apogeo, de bufo y profa-
más parecían ex- no. de licencia y 
plosiones de sen- de impiedad, ca-
satez, como si la ract errstica del 
goente cansada de El obIspo de los locos paganismo se re-
un año de fingir- produjO en cier-
se tonta, en todo ,> igualdad de todas las criaturas humanas, que s. tos usos y prác-

(julón de la Compañía de la los órdenes de la olvida muy pronto en el enervamiento de la for- ricas de la nueva Reverso del ltulón de la In-
"¡"adre-loca" vida. qui siera tuna y el placer. ociedad cris- lanterIa de Otlon 

dar fe de su jui - En aquellas d(as de libertad sin f(mites, el pue- tia na. 
cia. sllbyugadc resto del año por convc- blo no respetaba nada, no impon(a freno alguno Las Saturnales bajo el paganismo, len(an. 
niencias privadil~ ó por consideraciones pú- á sus instintos, se complac(a en sus desborda- en medio de su libertinaje, un sentido filosó-
blicas. Las Bacanales en Atenas, la Sa tur- mien tas. Los grandes oían verdades muy duras fico profundo : que los ricos no deben poseer 
nalcs en Roma, y las Fiestas de los Locos, de bocas largo tiempo cerradas por miedo al siempre honores y riqueza, y que los pobres, 
del A no, del Zorro y tanta otras. que cons- castigo; pero la libertad de Diciembre consti - los infelices, debran tener, alguna vez su 
tituyeron 103 primitivos Carnavales, no de- tuía una de esas prerrogativas populares á las compensaciÓn. ' 

bieron de reconocer otro fundamento. Las Baca- cuales nadie, por podercso que fuese, hubiera En les Carnestolendas de la sociedad cristia-
nales, importadas, corno saben hasta los ch icos osado atentar. na, diffcilmente se encuentra aquel sentido deba-
de las escuetas, de Egipto, por Greciil, v más tar- A la pre¡;¡-unta fo rmulada muchas veces. de io d: unil R'fOser(a y una sinrazón. diffciles de 
de por Roma, fueron en el principio justificar si no es por el atraso moral 
misterios religiosos. Sólo podían to- de aquellos pueblos. Y se ve invadir 
mar parte en ellas los hombres. Los las iglesias, particularmente en Fran-
sacerdotes bacantes se disfrélzaban cia y también en Inglaterra, por hom. 
de Pan. de Sileno ó Sátiro; más tarde bres que con las casullas del revés, 
se introdujo el elemento femenino y celebran en broma los oficios santos, 
fué el principio dz toda suerte de or- entonan himnos sagrados in-falso y 

l 
ill 
TI 

gras, al grito lanzado por las mere- de modo discorde; queman, á guisa 
trices; el grito de ¡Evolre! ¡Evobe! de incienso. el cuero de sus zapatos; TI 
¡Bache! beben y juegan sobre los manteles de 

Del 17 al 23 de Diciembre, los ro- los altares, parodiando todo lo que 
manos festejaban á Saturno, el dios el respe to debra prohibir, en el mis-
de la edad de oro cépoca feliz en que mo lugar donde, veinticuatro horas 
los hombres no conocran aún ni l os después, se inclinarán penetrados de 
rangos de la jerarquía ni el yugo de fe y devoción. A estas máscaras gro-
la esclavitud.. La s Saturnales, al tescas se designó en Francia con el 
pronto, no duraban más que un día; ca lificativo de fous, locos. San Agus-
por autorización de Augusto, luego, fin , en s,u. sermón De tempore y en 
Ires; por la de CaJigula, cuatro, y su hornilla De kalendis januarii se 
finalmente, una semana. plañra ya de los excesos que se' co-

Durante esta semana el esclavo se metra en su época. Y la Fiesta de los 
revesHa las insignias del hombre Ii- locos hubo de ser abolida en unos 
bre y representaba el papel del señor, Carroza de la Inlonterla de DlJon sitios y reglamentada en otros, por ~ 
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~ 
los poderes eclesiásticos, en las calles: en la Corte halla-

1 
el siglo XII, porque Pierre, car- ron muy buena acogida, par-

l denal diácono de Santa María, ticularmente bajo el reinado 
de París, in via lala, legado de del demente Carlos VI, el cual 

I~ la Santa Sede, considuando cscapó de milagro en una mas-
11 que la Fiesta de los locos da- carada que se incendió y dc 

~
~ balugar á tantas indignidades la que él formaba parte muy 

U 
é infamias, que la santa habi- principal. A la fiesla de los 10-

II tación de la Virgen se había cos, arrojada de los templos 
m profanado, no solamente con por los concilios indignados, 
I~ palabras obscenas, sino ordi- sucedió la de los soIs (tontos) 

I 
nariamente hasta por efusión que venía á ser, como dijo 
de sangre, indujo en una cir- M. Petit de Julleville, «la fiesta 
cular al obispo. al deán y otras de los loco s secularizada». 

U¡ dignidades de la Iglesia, á re- A la parodia de la liturgia y de 
U formar los oficios de esta fies- la jerarquía eclesiástica suc~-

~ 
ta y prohibir todo cuanto hi- día la parodia de la sociedad 
riese la dignidad eclesiástica entera. 

U y el respeto á la religión. «La sotie-según el viejo au-

~ 
En los primeros si~los el 101' Jean Bonzchet-csla sátira 

Carnaval comenzaba el 25 de universal transportada sobre 
n Diciembre, con las fiestas de la escena y representada por 

~
' Navidad, y duraba algunas los soIs, á quienes su capu-

l!J sema.n~s. A las. antiguas su- chón de locura, colo\'a al abri-

~ 
persllclones se Inyect~ron go de rencores y dé! cóleras, 
otras nuevas. Se Imaglllaba que podría levantar la auda-

U ha~e~ cam~iado. el espíritu de cia de sus maledicencias.» 
m practicas hcenclOsas;. sola- Estos sois eran gente dis-

mente se había. cambiado de tinguida y d e ingenio, que 

~ costumbre. Sabido es .que.la.s La ronda de los locos.-(Estampn dD Breu¡:hel, el "Vlelo", de la "Blbllotéque Natlonal"de París) componía y r~presentaba so-ul antiguas Lupercales, IIlStltUI- bre tablados. en la plaza pú-
das por el rey Evandro. se ce- . blica. piezas que llevaron el 

~ 
lebraban en Febrero. Los sacerdotes dzl dIOS Pan del canónigo que le seguía. Los eclesiásticos nombre de solisses porque ellas pintaban, en 
corrían por las ~alles, desnud,?s del todo, gol- encontraban en esta diversión un misterio jan efecto, las necedades de aquellos á quienes se 
veando a las mUJeres con una piel de cabra, con respetable. que fué preciso prohibir la procesión sacaba á escena. Su nombre primitivo fué el d~ 

I 

I 

intención d~ volverlas fecundas ó de hacerlas para hacerles renunciar á su sleeple-cllase de Enfanls sans-souci, ó Mozos despreocupados ó 
alumbrar fehzmente. En aquellas fiestas, sólo po- arenques. frescos, que diríamos en castellano, de la calle 
díantomar parte los hombres hechos; a los mo- En Sens. era un animal el votado al ridículo. de la Ruda. Carlos VI, el rey loco no tardó en 
zos imberbes y á los niños les estaba cuidado- concederles Cartas-patentes conn'rmándoles el 
samente vedado. . . . título que la hermandad se había dado. Su histo-

En el siglo VI se observa una revlvlscencla de ria se liga últimamente con el Carnaval propia-
I.:JS Lupercales entre los francos. con la agra.va- mente dicho. Los hermanos de la Pasión con 
ciún de que las doncellas y los mo~os partlclpa- objeto de renovar sus espectáculos, cuyo públi -
can en el desorden. Hombres y mUJeres: mo~as, co empezaba á dejarlos, asociaron á sus farsas 
mozos y niños se congregaban en las IgleSias, al Principe de los tontos y á sus súbditos. Y ved 
danzaban alrededor de los altares en ~onde S2 aquí los principios del moderno arte dramático 
hallaba el simulacro de un recien naCIdo y re- francés. 
producían el espectáculo tumultuQsp de los cori- y piensen también los erudito3 valencianistas 
han tes en el monte Ida, alrededor de la cuna dz si de estos SoIs y estos Mozos despreocupa-
Júpiter. dos, no se habrá importado tÍ Valencia la cos-

Lo mismo Que en las Saturnales, había un tumbre de las fal/as. tal como hoy son. antes 
cambio dz trajes y de condición; en alguna ar- que hoguera, una sállra representada SObre un 
chidióccsis , pz:rtkularmente en la de Reims. los tablado en la plaza pública, por muñecos cn 
(iáconos y los subdiáconos oficiaban pública- sustitución de los hombres. 
mente. Más tarde se eligió un obispo de los 10- En 1668 acabó el principado de los SoIs, qU2 
cos, el cual coa mitra, báculo y pectoral. oficia- había durado tres siglos. 
ha de pontifical hasta dar la bendición pública al Análogas á estas mascaradas fueron la Ma-
pueblo. dre loca, y los Couares ó Cornards, alborota-

En las iglesias que dependían más inmediata- dores que iban por las calles precedidos del 
mente de la Santa Sede, se elegía un Papa d2 abad, que se habfan elegido, y cantando coplas 
los locos, el cual llevaba los ornamentos y los burlescas y alusivas tÍ sucesos recientes, ó á 
atributos del papado y oficiaba como el Sant::> personas conocid~s: Lo ma,lo fué. que igualmen-
Padre. te maltrataran al VICIO que a la VIrtud. La liber-

Los clérigos no asistían durante aquellos días tad de todos fué la tiranía de cadn uno, y la au-
á estos oficios más que en traje de mascarada: toridad hubo de poner término á sus difama-
cubierto el rostro con caretas grotescas ó lúgu- ciones. 
bres y disfrazados con trajes de otro sexo ó de Una de las elecciones más curiosas de abad 
Momos. de los alboratodores, recayó sobre un médico 

Una fiesta curiosa era la de la sardina en Saint que al presentar su candidatura invocó como tí-
Remi, de Reims: el Miércoles Santo, todo el clero tulo principal, para 3er elegido, el que, no te-
se trasladaba á San Remo, á hacer una estación. S~renata en las calles por una comparsa de locos. niendo dinero para pagar una curda que había 
Los canónigos precedidos de la cruz, iban en dos (De Hans Sebald Beham, (511) tomado, se jugó su propia mujer á los dados ... 
hileras y arrastraban una sardina atada á un Al son de tambores y trompetas ¡se le remitió la 
cordón. La preocupación de todos era pisar el El asno era el héroe de la fiesta. en recuerdo de cruz de honor!. .. 
del delantero, y librar el suyo de los pisotones la burra de Balaam. Se le llevaba al templo re-

vestido con una magnífica capa; el arzobispo de 
los locos le recibía con toda seriedad, y comenzaba el oficio 
de los locos. También se celebraba otras variantes de esta 
fiesta: la de los Apóstoles y la de los Inocentes. 

En París las Fiestas del Zorro, hicieron las delicias de 
los contemporáneos de' Felipe el Hermoso. En medio del 
clero iba un Zl)rro, cubierto con una sobrepelliz hecha á su 
medida, con una tiara en la cabeza. Por un refinamiento 
bárbaro se le arrojilba al paso gallinas que el animal devo­
raba sin preocuparse de la multitud que le rodeaba y que se 
divertía ruidosamente ante aquel espectáculo. El rey, que go­
zaba mucho, en esta fiesta, pretendía que el zorro era el sím­
bolo del papado. En Chartres, que dependía directamente de 
la Santa Sede, se elegía también el Papi-Fo/ó Papa de los 
locos. En Dijon, la fiesta de los locos ofrecía otra parti­
cularidad: en un tablado erigido ante la iglesia de Saint 
Etienne, se representaba .una especie de farsa y se rasu­
raba públicamente al pre-chantre de los locos, un solo lado 
de las barbas. Los vicarios les imitaban, y así, á medio afei­
tar, echaban á correr por la población. 

También en los conventos de monjas se elegía Abadesa 
de las locas, el día de los Inocentes. 

E. OONZÁLEZ FIOL 

Sello de las cartas patentes de caballero conce- Hasta el siglo XVII no logró extinguirse esta Fiesta de Sello que u56 ~nrlque de Borbcln cuando lué 
dldas á Enrique de Borbón, prlnclpe de Condé los locos. Pero echados del templo los locos se fueron á recibido en la compai\la de 105 locos, en 1628 

I 
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DE LO GROTE CO 

HI3 aquí una palabra que ha~ 
Ila consonante en todo co­
ri\,lón mozo Y tiene para 

toda imaginación infantil sonido 
de cas abcl: ¡Carnaval! 

A c a nuevo año la juventud 
bu ca anticipadamente cn los al­
manil ues la fecha del holgorio 
yaca o trace obre ella una sim­
bólica linea roja. Porque todo es 
rojo n la saturnalia moderna. 
Rojo e sangre, rojo de diJb!c­
ría, y de di frace de locura y de 
confeftis danzando en el aire á 
contraluz del rojo crepúsculo. 

D de que amanece el domin-
go Quincuag'ésima hasta que 
el ércoles de eniza señala el 
COI enzo de la uaresma, la ciuctild se transli­
gur . Carnaval, recluído antes en los bailes noc­
turn s, sale á les calles. invade los paseos á 
plen 01. arrastra como séqui to á la juvent,ud y 
traza on el tirso jerogljficos de luz y de rUido v 

de color para q Illáscaras haNan de ellos 
enderos donde e pierden y se en:ucntran, y 

roncas, entre los Jóvenes que las hablan al 
oído! ... 

y por si este espectáculo externo y exaltado no 
fuera bestante. queda aun el otro ele la verdad 
renaciendo de la mentira. Carnaval desenmas­
carll los esp(ritus. Al ritmo d~ sus cascJbeles y 
en pilrodia de sus pirueras. Momo obliga á dan­
zar de 'n¡;dJ nuc~tra - almas. ~ólo hay dos fuer­
zas más fuertes que lil humana defensa de nues­
tra hipocre ía: la muerte yel placer. 

Cuand cl hombr;: ve alejarsz su mocedad 
-como una amante que I ~ eng'añó dema iado 
pero que le hizo muy feliz, cuando, ya pasó bajO 
cl dintel de la segunda juventud y se detiene para 
contcml'lal' el camino recorrido , Ii! vida cambi!l 
súbitament !. fatalm <:n te, de a pecto. 

CI"ro es que hablo del hombre consciente. del 
hombre equilibrado despu2s de los desequili­
brios. del que tiene d :! r~cho á analizar el dolor 
porque antes conoció el placer, del hombre que 
sabe cl abor de todos los besos y de todos los 
vinos y que conserva en su corazón el eco de 
muchas canciones y en su carne el temblor de 
muchos estremecimientos. 

Este hombre teme, odia y desprecia al Car­
naval. 

Porque el Carnaval es el triunfo de todas las 
malas pasiones espOleadas, además, por la gro­
seria. Fiesta que emplebeyece la sensibilidad. 
scca las fuentes del idealismo. pi otea los recién 
norecidos tallos del romanticismo; desv(a. des­
ntándoles. los instintos y corO'la su obra con esa 
tdste estupidez que ucede á los terribles momen­
tos de la lujuria . 

Bajo la lasciva ri a de sátiro de Carnaval. se 
imaginan los más absurdos cr(menes y se reali -
7.an las abyecciones menos COnfesables. En toda 
historia de mujer hay siempre un recuerdo de 
Carnaval que la I'.lvergUenza 6 la indigna. 

Porque la mujer es la verdadera v(ctima. Enlo­
quecida. agitándose en sus profundas malsanas 
curiosidades ó recuerdos malsanos. se cumple 
el fatal episodio de las falenas borrachas de 
luz ... 

Tal ve'1- sea ésta. vergonzosa y ruín. la úni::a 
finalidad de Carnavéll. Finalidad tan trágica, tan 

cho'cJn y se abrazan ó e golpean. J 
Es el desquite anual. Incluso la leyes autor;­

zan la alegría enloqu:!cida de la fiesta . El Estado 
la protege con sus decorativas siluetas de guar-
dias. inmóviles sobre los caballo . Vuelan lo 
minúsculo redondele colorinistas de confetti 
como vibra IJ luz 11 los cuadros de Manet y 

infa:ne, que la humanidad no se atreve á mirar 
con el ros:ro desnudo y para ello inventó la ca­
reta ... 

cee 

Nuestro Carnaval ha evolucionado. Hasta hace 
ocho ó diez años conservaba el carácter de 

-1 
I 

los Carnavales d~ mediados del siglo ánterlar,' I 
cn tiempos de Isabel II y de Amadeo I y del rei­
nado de Alfonso XII. Por entre las máscaras que 
circulaban por el paseo del Prado parecían va-
[¡ar aún las so:nbra:s de Lucas ó de Ortego con 
cl lcÍpiz en la mano. 

I 

isley; suenan canqones plebeyas, aprendidas ?? 
en pro fíbulo ,tabetna y guaridas inco;,fe a- ~:\:, 
bIes; de~pierta !J s nsualidad adormecida. Y la 
voz de fal etc de la mlÍscaras pone á todo un 
bufonzsco etribillo e burla. I 

¡Cómo brillan las pupilas femeninas iluminan- También en IJ prnclcra del Corregidor, en los 
do la encendida rubicundez de los rostros! ¡Qué alrededore del Canal. entre el bullicio de mas-
pagana torp~za de mú ulo invade á lo hom- carones ebrios. que iban tí centerrar la sardina-
bre I IQué bravo - y un co de vergonzado - cubiertos de estera • felpud Js y h.arapos. con 

-':1 reto á los instintos son la za que desfila11 caretas de trapos y escobas mugri zntas para gol-
~ llenas de muchachas despel11d ,sudorosas, pear, los canes fam zlicos y los vocingleros chi- ~ 
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quillos. pa!"eci atravcsar la ~i1ueta gloriosa de Pasan las e~a.rrapastr<?sas. en\'ueltas en za- ~ 

D 
Don FranCISco de oya y LUCientes con su levl- leas, colchas Viejas Ó arpilleras malolientes. S:J I 
tón y su sombr ro de copa despeinado y su ceño placer no consiste en cubrirse de tal modo con 
adusto y su [ar)"ote .. , telas ó pieles inmundas, sino en rozar á los de-

~I En los ctlrtones para tapices. en los eCapri- más, en mancharles, en transmitirles su m;seria 
""? chos. del inmortal pintor, no sólo quedó plas- y su groserí1!. Embrio:wriamente late en esas 

I 

I mado el Car aval de los suburbios. las majas. máscaras un obscuro prin:::ipio de nivelación ~ 
chisperos y rufianes, SIlO también el otro de los socia l. I 
vicios tapándose con Este sentimiento _. instintivo, claro es - les 
virtudes de las vlrtu- presta un simbólico presagio de revolución, de 
des que aJ uesnudarsc matanZil, de exterminio rebelde . 
tenían carrie viciosa. De Al anoc:hecer, cuando todas las másc:aras ha- ;> 

igual modo que en los hrán ele quitarse las caretas. SO:l terribles las fa - ~gs 
dibujos de Lueas y de clzs que enseñan las zarrapastrosas. Rostros d~ 
Ortego hallarnos aquel motin y de presidio y de guer, a. belfos colg-an-
otro Carnaval el paseo tes, ojos il:Jminados por el alcohol. risas sinies- / ~ 
del Prado qUe alegró la tras que causan calofríos de espanto. de máscaras es el vérdadero dolor de lo gro- I 
segunda juventud de Y sin emba:'g'o, estas máscaras no intentan. al tesco! I 
nuestros abuelos y en- menos en ilparieneia. alwrse de su humillación, In spiran una lás"md honda, inquietante, que 
cendía la r cién despier- dar un salto haci" otr,)s e calones más eleva- tJrda en borrarse ucho tiempo. 
ta moced a de ueslros dos. Todo lo contrario. Es c mo si se compla- Lógico-dentr de la tradicional ilógica de ¡e 
padres... cieran en desc:ender más aún. estos tres días- s que mujerzuelas, pollastres y 

hora el C rnaval no Se disfrazan d~ osos encadenados para bailar borrachos se di racen y pongan regueros de es-
qu da refieJ do por los grotescamente, cambian S:JS I'opas de obrero de cándalo por la calles y los paseos. Aunque 
lá ces de los humoris- la ciudad por gironados trajes de húngaro tro-
tas sino por loskodaks tamundos, s:! infantiliZéln de pJyasos y divierten 

sibles r,ue enfocan á los chicos con una ó dos cañélS y unos higos 
llamadas carrozas. queagita :1 ante las bocas yprohit>en á la3manos. 
sin emba~!Jo. por las Pasan los cO:1trabandistlls. Van jaquetones y 
.idas de Recoletos y pintureros con las patillas llego 'as. los calañés de 
tellana siguen circu- olro ti empo, los trabucoS de c,artón y las jereza-

lan o las máscaras re- nas manlas. Todos ellos, lo mismo los que mon-
pr entativas, las i n - tan corczles brac2a~ltes que los d~ á pie, ~v~,n-
c biables, las que anrman tres días al año el zan rrraves, c<?n:-,eneldos de. cum¡;JII' una mlSlO1I 

or de lo grotesco. de cromos ubltalllente élnlmados. Cromos de 
on siempre las Illi mas. Nada illlporta el nom- cajcls de pasJs, de pand'.!retas. de fond :)s de gLII­

/ 
i el rostro que se ocultan detrás del disfraz 
la careta. Gritan chillonas: eno me conoces., 
conocemos á todas. 

san los bebés femeninos, con sus trajes de 
per Iina y las caJelleras desm lenadas y polvo­
rien as. Son criadas de servicio son rameras de 
baj estofa é inconsc:ientes, parodian gritos )' 
ade anes de una niñez lejana. 

S alegría chillona, ficti cia, un poco triste. 
Qui en olvidar n~omentáneam te la existencia 
coti ana en las c as con entanas á patini-
llos ucios y mal !ie s, ó n cuartos innobles 
y tI' icos donde m t lJ or y donde acaso un 
día tal descansen p r Icmpre al escaparse su 
vida or el hueco que abriera una faca de chulo ... 

tarras y Illonteras toreriles. La España de Gau­
tier. el! Merlmée. de las (1ltin as novelas de Fer­
nández y onuí lez. Caballi es, bandoleros an­
daluces que erobaban los ricos y á los pobres 
socorrían •. Acaso de este amor á los bandole­
ros dzl campo hallelllos los gérmenes del mal­
sano entusiasmo que despiertan ahora los la­
drones de novelas policíacas. 

Pasan las estu:liantinas, q~le no son de estu­
diantes. 

Pasan l/ls trágicas comparsas de tullidos, de 
mélncos, de jorobados, cojos, ciegos, que vesti­
dos con enaguas de mujer tocan viejos aires de 
otro tiempo en las dulzainas y los tambores. Vi­
siones dolorosas á lo Jacobo Callot. 

Pasa una pareja silenciosa, un poco aburrida. 
El viste laS' faldas dz elJa; ella se ha metido den­
tro de los calzones y la americana de él. Sólo 
puede cOlllpelir en fastidio , en seriedad, triste y 
melancólica con esta pareja, esa otra de los dos 
allligos en que el uno se ha disfrazado de diablo 
para pasear tranquilamente y hablar á su COIll­
pañero de las cosas cotidianas sin disfrazar la 
voz ... 

Pasa un hombre vestido de cupletista ó cubier­
to con un mantón de Mpnila, empolvado, esco­
tJdo, con flores en la bien riz.ada peluca rubia ... 

Pasa el ealbañil. que debajo de la blusa blanca 
luce un pantalón de frac y se indigna porque le 
pisan los zapatos de charol... 

Pasan los niños ... 
10h, esta cruel infamia de los niños vestidos 

mucho d~ ellos sean irresponsables psicológi­
call1ente, tienen al menos la edad de ser respon­
sables. 

Además, bajo este atavismo bál'baro que en 
!lOsot~os despierta Caf'llilval, podemos mirar 
I l,pa~lbles Ir1 degrada' . ;ena. Dentro de esle 
crit eriO transitori . 
que se maten U:1a 
e destrozon a. y el 
tío d I bso •• que á 

un e contrabandi s­
ta. d.! comparsa le 
salt.:n un ojo con 
ulla botella dc espe­
cífico arrojada des­
de una carroza 
¡¡:1unciadora; q u e 
un hombre afemina-
do coja una pulmo­
nía y se muera por 
escotarse vestido 
ele cupletista, no tie­
ne la menor impor­
tJncia . 

Lo into!efiJble es 
que se ml,lel'a un ni­
ño porque sus pa­
dres tengan la es!ú-E ontraste de estos bebés, pasan los otros 

. s, con sedas y lazos y cncajes. con lJ 
ambre, los calcetines transparentes y 
escotados de charol. Son estudian­
dientes de comercio y se compran el 

• pida vanidad de 

cansa con carreras locas, con gritedo en­
sordecedor, con manoteos desarmónicos. sin un 
solo instante de verdadero é (ntimo regocijo. 

vestirlo de máscara y pasearlo desde el orlo del 
domingo hi1sta el ocaso del miércoles por todas 
las casas de parientes ó amigos y por las aveni­
das rebosan les de gente enca!enturada por la lu­
juria y el escándalo ... 

DIDUJOS OH OALVÁN losé FRANCÉS 

I 
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Con acento lastimero, 
mirando el largo sendero 
por la florida ventana, 
dice la moza aldeana: 

«Te vas COI1 ofra serrana, 
yo me iré con el lucero 
de la mañana (*). 

Iba la moza á la fuente, 
en una tarde silente 
de florida primavera, 
cuando declinabJ el día 
y la luz del sol moría. 
poco á poco. en Occidente 
sobre la verde pradera. 

Después de cruzar el puente 
que pasa sobre la ría, 
despu i s de dejar la era 
y los pajizos trigales, 
enn:cdio de unos zarzal:s, 
muy espesos, 
halló lil fuente de platil 
que forman dos manantiales, 
que se unen dándose bcsos, 
en contínua serenata. • 

La moza, calladamente, 
hajo el chorro de la fuent2 
plateada. 
miró llenarse la herrada; 
hizo un gesto de pereza, 
puso aquélla en su cabeza 
sobre los negros cabellos, 
que forman marco divino 
á su rostro nacarado, 
y otra vez tomó el camino 
del poblado. 

Murió el día ... 
Antes de cruzar la ría, 
cuando salió del trigal, 
observó que la miraba 
yespcraba 
su zagal. 

La dijo ... todas las cosas 
que, en palabras amorosas, 
sabe decir un amant~, 
y ella le escuchó temblante, 
las mejillas ruborosas 
y aquel cielo 
de sus azules pupilas, 
lo mismo que mariposas, 
en el suelo 
se posaron intranquilas, 

Volvieron á los trigales: 
en lo espeso 
se oyó un suspiro y un beso 
y, en tanto, los ruiseñores, 
entre sábanas de flores, 
cantaban en los zarzales 
de sus trinos las escalas, 
para calcarse las alas 
en fecundos espons,J;es ... 

............. 
Mientras evoca aquel día 

desde la estrecha ventana 
dice la moza lozana: 

«¡Cuando tanto te quería 
te vas con otra serrana!» 

Como si llevase el viento 
su lamento, 
y sus amarg-os quejidos 
hastil los mismos oídos 
del que ama, 
tristemente 
así lil zagalil exclama: 
-¿Por qué fuf tarde á la fuente? 
¿Por qué S2 marcha y me deja 
sin temor que le reproche? 

Mientras la tarde se aleja 
se va acercando la noche. 
y la moza suspirando 
sigue mirando, mirando 
por la senda de marfil, 
que entre las sombras blanquea, 
y, á lo lejos, serpentea 
como si fuese un reptil 
que se arrastrase á la aldea. 
Nada al lejos se divisa 
y en tanto la noche, aprisa. 
el firmamento y el suelo 
con su negro manto roza. 

(*) Copla poputar montaflesa. 

de la luna la luz plata 
se retrata 
en las pupilas de cielo 
de la moza. 

Ellil exclilma suspirando: 
-¿ Qué es eso que estoy mirando? 
¿Acaso es él que me espia? 
¡Es su sombra que aparece! ... 
No es él ... ¡Ay, desdicha míal 
¡Es un rosal que se mece! 

Luego exclama: 
-¡Ahora se escucha un IJmento! 
¿Será él que acaso me llama? 
Tampoco ... ¡Si es una rama 
que gime al pasar el vientol 

Sigue amante: 
-¿Lloro cuando él no me adora? 
¡No llores corazón mioL .. 
Una lágrima brillélllte 
sobre sus ojos titila ... 
EI!a dice que no llora; 
será. tal vez el rocío 
que se cuajó en su pupila. 
Mas es llanto 
y entre tanto 
suspira un ¡ay! lastimero, 
llora la moza temprana: 

eTe vas con otra serrana ... 
¡Yo me iré con el lucero 
de la mañana!» 

Muy lenta y lúgubremente 
suena á muerto tristemente 
muy lejana 
la campana. 
Con voz cascada una anciana 
se lo cuenta á un pordiosero: 

-¡Se ha matado la serrana! 
Y. en lo azul, brilla el lucero 

de la mañana. 

JOAQuíN DICENTA (hijo) 
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En Farnborough-HiII, residencia de la Emperatriz Eugenia, transformada en Hospital militai 
_. Sal> s, Jirn.n)" n.:-no o. d qui n sto.n"\o? 
-~o. "nur o" 1'n 110. dicho quo on la do uno. añoro. quo ha p rdid su hijo n lo. "'u rt'::¡.. (De eLe Mo" - Parfs) 

MONÓTONMIENTI!, sin emocionadores y terri-
1 bIes episodios, d:! e os qu~ convulsionan 

á una Ihlción y desrier;an la adormecidas 
• impalias y antipatías por unos Ú otros de los 
beligerante . tran curre cl ticmpo para los que 
sc"'uimos de IciJS y sin peligro- en apariencia al 
menos- la guerra leian <l. 

Can adús. incr¿dulos ya á fuerza de las men­
tira telegráficas y postales de las agencias. al~­
mana ó ingle as, no buscarnos en los periódi­
cos las noticias con aquella rabiosa ansiedad de 
los primeros me es. Disfrazada á fuerza de di­
nero-por los partidarios del militari mo germá­
nico 6 de la preponderancia mercantilista de In­
glaterra. la verdad no líene el encanto purísimo 
y sereno de su dzsnudez. 

¿Qué hacer? Como otras veces, sigamos el 

sendero que Zaratustra aconsejó á sus disc(pu­
los: la risa. Por este sendero á cuyos lados flo­
rean los rojos claveles de la burla, las humildes 
violetas de la ironíe, los ásperos cardos del hu­
morismo, las extrañas pasionarias y el amaranto 
púrpura que, antes de surgir en palpJble evoca ­
ción de sangre coagulada, fué dolor de herida. 
No es una risa franca, regocijada, alegre, la que 
Zaratustra os da, aunque os la predice. No es 
tampoco la que hallmnos en estas llores del sen-

dero que á la verdild puede conducirnos. Flores 
de ironía, de amargura, de humorismo, de aH­
cismo 6 de melancolía, brotan cotidianamente 
del inge:lio, del arte d:! cada raza. 

000 

Hablábamos. en unos comentJrios de otras 
caricaturas, del periódi co Le Mol, dirigido por el 
admira]lc Paul Iribe, que al comenzar la guerra 
olvidó por completo su última orientación de 
cf1gurinista persa» para aCOmeter con toda su 
fuerza de gran hU1'lorista á las naciones enemi­
gas. De Le Mol y de Iribe es una de las más 
bellas caricaturas que reproducimos. Pertenece 
al género sentimental, melancólico. Es en Farn­
borou~h Hill, la residencia de b ex-emperatriz 
Eu~enla,. transformada cn Hospital militar. Dos 
hendo s Ingleses charlan durante la visita ccti-

s 
) 

LA CIVILlZACION ALEMANA APLANANDO PUB BNTI"l!ENTO LA CORTEJADA ) I AL MUNDO (De cNúmero.-Tur[n) -El Klllser tIene malll cura (De .Le Rlre. Parf~) -10108 miol CuAntas ofertlls. (De eNúmero.- Turln) 
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LA CORONA DE PLATA O LA BOLSA DE ALEl\tANIA 
Y PllANCIA 

(De cjuflcnd.-Munich) 

diana de I a augusta viejecita. 
-¿Dónde estamos, Jimmy? 
- La nurse me ha dicho que 

en casa de una senora que ha 
perdido á su hijo en la guerra. 

LA ESFERA 

EL IRLANDeS 
-Ya esperaba con ale,r~~:~l::t7;~~/alte,..._lJcrlín) 

IPOBRE ALEMANIAI 
INo dlrAn qae nuestra situación no es floreclentel 

(Del cU/h- B erlfn) 

en Alemania: las provisiones, el 
hogar ... y el militarismo. La cari­
calura del Jugend vá más allá. 
No sólo afirma el excelente esta­
do financiero de Alemania sino 
que tambien asegura el estado mi­
serable de la bolsa francesa . 

Finalmente hay también un di­
bujo inglés. Una página encantil­
dora de Carlos Robinson: todos 
los medios son buenos para con­
vencer á los ingleses de que de­
ben alistarse en las filas del ejér­
cito aliado. Sueldos espléndidos, 
vesluario confortable, buena co­
mida, consideraciones de todo 
género ... y, por último, el amor. 

iQué honda, qué delicadísima 
página de amargura es este diá~ 
logo al pie de tal dibujo! No, 
pobre Jimllly, esa vieja enlutada, 
ó quien tu no conoces, lIa per~ 
dido mucho más que un hijo. Tu 
no sabes lo que puede pensar 
uhora al presenciar esta segun­
da guerra franco-alemana, des­
pués de aquella otra terrible y fa ­
tal para Francia. Si tu pudieras 
ilSOlllarte á la vida de esa ancia­
na. leer la novela maravillosa y 
trágica y triuoral y obscura, como 
un cuadro de Rembrandt, de su 
vida desde que se llamaba con­
desa de Montijo bajO el cielo es­
panol . desde que la retrató Xa­
vier' Winterhalter, rodeada de las 
damas de su corte hasta ahora 
que el lápiz de Iribe la imagina 
cnlutada, ya sin lágrimas para 
sus ojos cansados, al pie de un 
lecho donde al cabo de cuarenta 
y cuatro anos vuelven á yacer las 

EL OSO- ¿Ya te que/as? Paes todavlo sólo estoy encima de ano de las olas 

Ya lo véis: las lindas londinen­
ses consideran al militar c mo á 
un dios. Le adoran y le ofrendan 
guirnaldas. El paganismo resuci ­
ta. Nootraque ladeunaninfaante 
un Silvano 6 Fauno de piedra es 
la actitud de esta gentil da mita de 
Robinson. Mas ¡ay! que detrás d ~ 
esa ofrenda acecha la muerte. 
Y hay un peligro mayor aún. El 
de que en Inglaterra despierle la 
misma obsesión militarista de 
Alemania ... - StLVlo LAGO . (ÚI Orand fluerre par lesl1rl/sles-Parfs) 

víctimas de cañones alemanesl ... De La grande 
guerre par les arlisles son dos caricaturas de 
Nam y Rabier, recogidas lambién en esta informa­
ción. Benjamín Rabier es el primer caricaturista 
de animales de Francia. Su popularidad enorme 
se debe á los jlbumes regocijadísimos, de histo-
rietas para ninos en que los animales parecen > 
personas y viceversa. Sus ilustraciones á cier-
tos libros de Jules Renard, sus Historias Natura- ~ 
les son inimitables. Ahora Rabier ha de dibujar 
caricaturas patrióticas y da su nota de siempre. 

Nam no había dibujado hasta ahora otros ani-
males que gatos. perros ... y cocotas. Ahora di-
buja un oso y un águila con l a misma maestrí.1 '\ 
que las otras escenas de la galante Vie Pari- .J 
sienne en que tambi i n parecen luchar las mujer­
citas con los gatos de Angora ... 

En cambio. la caricatura de Le Rire, tituladJ 
cPresentimiento> y obra de un dibujante de se­
gundo orden . no es alegre ni burlona. E l Kaiser 
se mira al espejo y el espejo, con los tatarrete3 
del tocador, devuelve la visión de una calaver¡]. 
La profeda de Mayence-EI Bl10 1915 serJ el 
tí/timo de los Hohenz ollern-completa el S~Il­
lido agresivo del dibujo. 

I:alia persiste en su lógico amor á los aliados. 
E l periódico NLÍn;ero, de Turfn se destaca sobre 
todos por los dibujos terribles contra Alemania. ~ 

Alemania alardea en el U/k y el Jugend de su ' 
prosperidad. La caricatura del Ufk representa ó 
Ge: mania sonriente, maciz.:J, con una cesta llena 

UN CONEJO A OTRO de viandas,-no falta~, claro es, las salchichas EL DIOS DEL OlA 
- AndJ tú, l\torcassln, IImítale el hoclcot -y á sus pies una ni na corre y unos niños jue- -tAdora cló:11 

I (La grand guerre parles arfisfes.-Parfs) gan á los soldados. Todo permanece incólume (Dibujo de Carlos Robinson, ilustre dibujante inglés) \ 
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~~E D OÑA I .,bel de Varga lJam<Íbase la Priora, y no á las elegías, y finábase un día veraniego, LA PUI. - Vanidadzs de la ti erra, mi hija. Eso 
y doña atalina de alazilr se lIamabd la caliente, dorado y alegre, como el vino castella- no añoraremos más, y Dion sea servido. 
Observa lite. En religión, or María del Di- no de Rueda. Y las manos abaciales movian la ::; gruesJs 

vino Amor, le] una, y Sor Muría del Amor Her- -Digame Vuestra Reverencia, mJdre-comen- cuentils del rosario, que sonaban unas con otras 
~ moso, la otra. Entrambas á dos elegidils de la zó diciendo la Observant~,-¿deberé confesar como tablillas d~ lazarino. 
~ cele te gracia, dechJdos de virtud y edificación como pecado el haberme despojado del cilicio L" OBSEU.-¡Ay, madre, feliz vos! Direos quz ~: 
~ tle todo'. estos días? ¡Fray Diego es tan escrupuloso! he tenido antinoche un conato de disipació:l. 

Era la hora en que terminada la refec:i6n pos- -Hermana-contest6 la Priora,-esa es faltil Diú:ne el intento de escribir unas glosas. 
trera, tenían aquellas buena descalzas, según mznor, si seguís cuidando de la mortificaci6n L" Pm.-¿Olosas de qui, y á qui¿n? MísticJs ' K 
la regla de la Orden, el tiempo de su recrw del espíritu. y divinas, por de contado. D. 
vespertino. En la huertd, las novicias, como L" OBSCRV"NTE.-¡Ayl El enemigo me lIcecha. L" OBSEU. -:No lo fueron, y cortara mis ma- n 
blancas palomas, reuníanse bajo los cipreses y L" PRlo:?A.-Será tal vez el pícaro demonio de . nos, ReverencIa. Pero ¡ay! que mientras las es-~ ~1 
la inspección de su directora. Las profesa pa- las burlas. cribía vinieron fantasmas del mundo tí visitarme. 
seaball emparejadas s6 del largo emparrado que LA OBSER.-No, madre. Es el peor de los de- LA PUI.-Hermana, tornad á vuestro cuerpo el j 
bordea la tapia, y la Priora y la Observante de- monios. El del recuerdo. cilicio. Diez ilños há que vivo en e,ta santa casa, ~ 

~ jaban tran currir un rato de reposo en la celda A esto la Priora santigu6se y dijo: y diez ilños há que escribí mis últimos versos. ~ 
rectoral, que estaba en el segundo piso del con- - IEI cándido Cordero de Dios nos acompañe! LA OBSUU.-¿SOIl esos que en pap::1 arnJri- ~í 
ven lO, y desde cuya ventana percib(ase, de un LA OBsuu.-Madre: vos fuis!eis gran letrada liento ya, y con tinta quz pizrde la color v( el ~ 
lado la huertll conventual y la Ilanurll del campo, eil el siglo. Y recuerdo que la santa mJdre, yel otro díll? '. 
y del otro, las calles de la villa. Era una tarde santo padre fray Juan de la Cruz, tenían os en LA PUl. (Con cierto sobre salto)-¿Dónde mi ~ 

~. amcna, escondíase un sol propicio á las jácaras grande cstimo, y os ponderaban con extremo. hermana. ' a 
~ :O¡O¡O¡Oto¡C):O¡O:O:O¡OK)!Oto:O:O¡Oto:o:Oto:o:o' ,:0:0:0:0:01 ):~IO¡O:O:O:OIO:C:O:O:O¡()totolO:O:O¡()IO:O¡O:O:OIO:O¡O:O:O'.o:O:o:ototo:O:O:O:OIOlO¡O¡OIOlO¡O¡O:O:O;C)¡O:O:O¡O:O: :'¡OlOto:C¡O!C)::-l:O:OIOlOI< '1~1 
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15 
_ LA OBsER.-Enlr~ las hojas del gir como que leía. La OL>servan- ~ 
§ .Litro de !vIar(a Egipciaca>, que t_, para imitarla, tomj d : 1 mismo ti 
B me hicísteis la merced de pres- lugar un .Libro de horas •. Y qui- Q 
Po tarme. so tal vez ~I pícaro demonio d ~ P. 
~ LA PRI. - ¡Ah! las burlas, que lo abriese por don- g 
~ LA OBsER:-Placiéronm~ y los ele había un blan~o papcl, en cuya 11 
~ recuerdo. Tltúlanse, verels: .El calncera, con tinta que se vera ~ 
~ blanco rosal que se dcshoja>. fresca y reciente, estaba escrito: f:it 

~ LA Pm. (En/re una sonrisa y un Son.:!? . . ¡:¡ 
~ suspiro). - Es verdad. Un soneto, Advlrtlólo la despierta Sor !vIa- § 
§ aunque de rima suelta. dre del Divino Amor, y dijo al cr 
5 LA OJ3srll? ·- Os mostraré que punto: ~ B me lo sé hasta el fln. Escuchad, si -Véis que como los años han g 
5 es asi: hecho borrosa la lectura del que ~ 
5 (De/iénese un pun/o, toma me- sabéis, tomé partido de traslfldar- d 
~ moria, y con suave y reposada Iz á ese nuevo pdpel. ~ 
t:l voz, comiZ/1za á recitar): La Observilnte no quiso ser in - ~ 
~ discreta para inquirir si ciertamen- ~ 
~O' MI corazón es un rosal florIdo, te trataba de copiar aquellos an- Q. 

un frondoso rosal de blancas nares; . d l' d Q. B vos lo ~ a,)éls muy bien que habéis cogido tlguos y O lentes versos e me- d 
5 de sus úlJlmas rosas las me!ores. lancolía, ó de escribir otros nue- a 
~ vos, fruto de más reciente inspira- Q 

~ suSri~~l~e~;~~~: ~r~~~~~g~e;:~1o. ción. ~ P Cuandoalgulenconguilarrosmeapcdrca, Pero aunque lo hubiese que- d g con pedrea de rosas le conlesto. rido, habría sido inútil, porque en g 
B p I bId t I csto sonó el grave tintineo de una § 
B enlre:?al~rci~ ~ov~~.r~~fs m~; :~~ ~t'~~~~';e campana que anunciaba que el 6 
~ vendaval de las furias rcpenflr.as. tiempo del recreo había dado fln Q 
~ y como vals, crueles, c!esbolanc!o y por entre los senderos del huer: ~ 
5 sus flores poco á poco. van quedando to bordeados de boj y de rom e- é 
~ solamente en sus ramas las espinas. r?, tornaban á la Cilsa las novi - ª 
5 clas como un blanco rebaño, y las § 
B Con lo que terminando la Ob- madres, grdves, pasaban del em- 15 
~ servante su declamación, queda- pa.rado al claustro bajo, ya si- Q 
{5 ron l as dos en silencio, y con los lendosas, porque la parleta había § 
1;5 ojos humill ados. concluido. g 
f'. LA Pm.- j Ay, hermana! Soy La Observante no tuvo más re- P. 
§ ahora yo quien doblará sus cili - medio q:l ~ abandonar el .Libro de ~ 
5 cio:3. Es cierto que el demonio horas» porque la Prelada habia ~ B dzl recuerdo ha hecho presa de sillido de IJ celda, y avanzando ;.J. 
5 vos. por la galería, que ya la luna aca- Q. 
(5 LA. OBsER. - Pero, madre, pues- riciaba, marchaba con reposado § 
~ to que de diez años á esta parte y triste andar á la capilla, para ~ 
§ no ha beis vuelto á escribir... presidir á. l:.1s buenas religiosas @ 
~ La Prioril, como enojada con ta- en la oractón nocturn a. g 
Q les discursos, cogió al azur un ' ~ .Eucologio» de sobre el bufetillo PeDRO Dl3 RÉPIDE e 
~ contiguo v comenzó á leer ó á fin- 013U)03 08 eCIfBA ~ 
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I ~ INllU6URllCIÓN
L 

DEL TpAfiiiió; ROMllNONES -1 
~ EL hospital fundado 400.000 pesetas, importe ID~ 

y gobernado por de la construcción del 
~ el gran cirujano, pabellón que lleva su Df 

~ 
maestro de maestros, nombre y del mobilia- • 
don Federico Rubio, rio necesario. Ha dota- ~ 

+Q evoluciona y prospera do, además, la clfnica %í 
~ incesantemente, pu- a!J( esta.blecida para ~ 

~ 
diéndose parangon.lr, nIños cOJos, de todo el ~ 

:!!! siempre y en todo mo- material, aparatos, in.s- ~ 
:tí! mento, con las insli- Irumental necesariO ® 
~ luciones similares del para el tratamiento de G 

I extranjero, donde la estas afecciones, COIl ~ 
:tí! ciencia y el arte qui- tal lujo y esplendidez ~ 

rúrgico funcionan en que podrá enorgulle- !K 
:tí! lodo su esplendoroso cerse cuando sea visi- ~J 

I 
y práctico apogeo. tado el pabellón por ~ 
Doce años hace que no profesionales extranje- i{¡~ 

:tí! visitábamos el nosoco- ros, el crftico más exi - %; 
:tí! mio creado por don Fe- gente encontrará cu- ~ 
~ derico Rubio y, en ho- biertas las prescripcio- ~ 
~ nor de la verdad, he- nes científicas moder- ~ ® mos de decir que la nas. A la amabilidad de ~ 
~ institución se halla á los doctores López 89 
,)Q la altura de las mejores Campello. Luis YagUc ® 
~ clínicas de cirugía ope- y López Durán, debo el 50 
,,;; ratoria que más crédito conocimiento de los W 
~ profesional gozan en menores detalles sobre g0 
@1 Europa yen los Esta- el funcionamiento ac- H(~ 
¡()1 dos Unidos de Amé- tual del Instituto Rubio C)/ 
,~ rica. Este hecho honra y del nuevo pabellón de ® 
~ y enaltece á los su ce- ortope d i a quirúrgica, ~. 
r.1I sores del doctor Rubio: siéndonos verdadera-
\-ljl al Conde de San Diego mente grato publicar el ~ 
E~ y al actual director del nombre ?e estos IIU~- G(~ 
" Instituto, Dr. Cervera. tres médiCOS, que balO ~ 
~ El señor Conde de la dirección del doctor ~~ 

~ 
Romanoncs ha tenido Cervera, realiz~n co~s- ~ 
una iniciativa digna de I<llltemenle, y sin rUido [R 
los m u I tim i Ilonarios ni ostentación, obra del ~. 

~
~ del Norte de América. má~elevado altruismo: D0 

Si el gesto de este pró- dedicando por entero ~ 
-hl cer tuviera imiladores Illla vida inteligente y ~ 
~ en España, pronto sal- Itlbori~sa á curar las 50 
~ dría la profesión mé- dolenCias de los seres " 

~~ dica nacional del esta- humildes ó, por lo me- ~ 
~ do miserable. por falla nos, á mitigar sus do- ~ 
~ de recursos técnicos, lores. u 

~ en que se halla en la La inauguración ofi- ® 
(~ actualidad. cial del pab~lI~n Ron,d- ~ 
~~ El señor Conde de nones, revistió carac- [R 
@ Romanones ha reali~a- t e res de solemnidad ® 

I
do una obra de caridad, nacional, realzando la ~ 
sin omitir gaslo ni de- brillantez del conmove- n 

:!!! talle; única forma de dcr y simpático acto, ~~ 
-hl que perdure suoriginal la presencia de S. M. la D~ 

iniciativa y de que sus Reina Marfa Cristina y U· 
+Q beneficiosos efectos de S. A. R. la Infanta ~ 
~ tengan positivo y prác- Isabel. Entre la nume- D(. 
" tico resultado. rosa Y ~p.lecta concu-
~ Don Alvaro de Figue- rrencia se enContraba ® 

¡roa ha hecho un des- doña Sol Rubio, hija del ~ 
Jl! embolso inicial de unas S. M. 'a ReIna doíla Miria Crlstlnl, hablando con uno de los ntilo. enfermo. Inltalados en el Plbellón Romanonea fundador del Instituto. iW 
~ ~ 
~ ~ 

~ 

~ I 
Dy 
D(' 

Df. 
gf 

{jf 

~ 

Rt 

u • DI~ 
~ VIsta ¡teneral del Pabellón Romo nones, Inaugurado en el Instituto Rublo La ReIno doña MarIa Crlstlnl, acomp.llad. del prlnclpe Plo de Sobo o ~ el dla 2 del actual, con aststencla de la ReIna doña "'aria Crt.tlna POTS. CAMPÚA de la Inlanta dolla , .. bel y el dtrector del Instituto Sr. Cervera y, 

~~~~~~~~~~~~@~~~ 



LA ESFERA 

ARTE MODERNO 

TIPO EGIPCIO 
por Néstor 



LA ESFERA 
¡if-:.f.:':::*=:: ,"*:*:*,**=*:**:***,*~)j¡'~*~**:*:*~:*,**:*:**~:**::*~:*:*llli*~:*:*::*~::¡¡C:*:*~:::+C*::*::::+C*::*=*_~*:;;K:*~:*:*~*:::!f'''::*~:*~:*~*x*:~:)f.;::*~:*'ñ 
\.' (+) 

~ ~1111I CARNA VALES HISTÚRI COS I ~ 
(+) ~ N ~ 
~ w. 
M ~ 
~ ~ 
,1 () 

~ ~ ~ w. 
~ ~ 
~ w. 
~ ~ ~ ~ ~ w ~ TI 
W. ñ 
~ 1> 
~ (1 
~ f¡ 
'1 * 
*' W ~ ~ 
~ W 
M ~ 
f¡.*.":,ll ~ 

"Bacanal", célebre cuadro de Tizzlano que se conserva en ellHuseo de Pinturas, de Madrid, y que r.epresenta una de las oq:;iásticas fiestas 
á las que se atribuye el origen del Carnaval POT, LA COSTO 
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DE; EMO á lo eruditos de enciclopedia la ar- La influencia italiaaa dió tJn ta vida en Francia lI antez que revestirían aquellas fiestas palalinas. M 
dua mi ión de inquirir el verdad ~ ro origen al Carnaval en el siglo xv que, elevándose de las firmada la paz de los Pirineos, con la que ce- TI 
del ar¡¡aval, a í como la exac ta etimología calles á los palacios, y convirtiéndose de públiCO miran Espana y francia un largo perfodo de a 

de esta palab~il , y atentos á nuestro propó ita de regocija en arist.:>crática diversión, rué aceptado hosltiflidadeMs, y concertada la boda del Delfin con W 
amenos y superficiales cronistas, admitamos IJ en su más bullicioso aspecto aun por los reyes. la nanta aría !eresa, hija de Felipe IV, cele- " 
vulgill' opinión que supone derivada la fiesta de Crónicas que de este asunto tratan, consignan bróse en el palacIo de Versa lJes un baile de más- ti': :":' 

aquellas orgiá ticas bacanill c que cilracleri za- que Enrique 111 recorrfa las c: alJes de París en los caras sunluosísimo para festejar tan fauslo su- ':TI' 

!.ti ron " n Roma los licenciosos tiempos de los Cé- días del Carnaval al frente de una comparsa ceso. Aún puede admirarse la hermosa galería fr. 
( ), s M.:!:> , De c ' te modo dejamos explicada también cO'lstituída por los caballeros de su Corte. El man.dada construir por el Rey-Sol, en los bellos :;f 
~.,:. su difusión por todo el mundo, pues sabido es Soberano y 'los palaciegos iban di sfrazados y jardllles, para la mayor brillantez de aquel fes- ~ 

que d\! aquellas épocas v de aquellas costumbres con su correspondiente máscara, y confundién- tival. ,{ '''': J, 

(¡; dimanan la mayor parte d:! los públicos regocijos dose con el pueblo tomaban activa parte en sus El Monarca apareció en el salón de baile dis- "" 
i,) que rerduran en nuestros días. bromas y en sus locuras. frazado d2 tejo; segufanle siete caballer03 de lil )f. 
" Prc cindicndo, pues, de los varios caracter,zs De Enrique IV también se afirma que un Car- Corte con el mismo disfraz, yasf aparece en el i+? 
~ que ofreci era la cel ~ bl'acijn del Carnaval, según naval recorrió las calles de París al frente de una grabado de Cochin que reproducimos en una ~ i ': lo ticmpos y los paíse ,vayamos á bu carIo en pintoresca mascarada de brujos. doble página. ¡f, 

su días más esplendorosos yen aquellos mo- Pero cuando los fes tivales carnavalescos He- Menos aficionado Luis XV á esta clase de di - " .. 
¡i mentas en que más pu;:de interesarnos, por ha- garon á adquirir un a pecto más suntuoso, rué versiones y prefiri endo los rntimos recreos á los II~\' 
( l llar c íntimamen te relacionada su celebración durante el reinado de Luis XIV. fué en ti em pos públicos regocijOS y á las fiestas de corte hubo * 
¡¡ con sucesos históricos cuya importancia ha tras- de este rey cuando el bdile de máscaras hizo por de sufrir el Carnaval durante su reinado un'a sen- Q 
~ cend:do hasta nuestros día ,ó cuyas descripcio- vez primera su irrupción en palaci o y dada la sibl e decadencia. fT' 
I 1 nes pueden servir de recreo el nuestro esprri tu fastuosidad de aquella corte, el pintoresco estilo La reina María Anlonieta, quiso modificar la ~ * como lo sirve á nues tros ojos la contemplación que caractzriz6 la época, la riqueza de su indu- enojosa etiqueta de la Corte de Francia, recor- ~ K de IJs pinturas cn que el arte los perpetuó. mentaria , puede suponerse la ex traordinaria bri - dando las costumbres familiares de la de Austria ;. 

~::*:*:::t:::*::*~"+::::+'~:;:K::: :~:=*~::t::::t:::*~::+.:::: ':,':;¡()f,::::, ,::::-t.::::t::':t:::*: :*:,:t:::*::*::*::*::*:::+::::4(11.:*::=*:::, :::::*::' :::::*:::*~:*::*:::4;::::*.::*:::::¡;:: ::+::::+:::*:::t:::*:::*::*:::t:: ':t:: : :*::*: ::: ::::*~:,*,:::*::*::*:*:*::*:e 
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~ 
~ Vista interior de la sala de fiestas de la Plaza Dauphine, ~urante un baile de máscaras en el siglo XVIII * DB UN ORABADO DI! LA IJPOCA 

)f, y creó su Trianón, para satisfacer sus deseos de los Ministerios. Famoso rué el baile que dió casa de la Princesa de Saga n el cilebre baile 
e.':, ::.: diversiones campes tres. Bajo los castaños en el ministro de Marina de Napoleón 111. En él fué zoológico, que dejó in/perecedero re:::uerdo por 
"" flor. al bO/'de del lago en que se reflejaban las acogida con grandes aplausos la presentación su originalidad. La princesa prescntóse dis-
~ flores, hizo construir un pabellón cubierto donde de una interesante mascarada. fr:azada de pavo real y todos los nobles de Fran-* la orquesta de Palacio dejara oir la música de su Representaba ésta las cinco partes dzl mundo, cla concurrieron vestidos de animales. 

~ g~~~o~ne/~ot:j~~d?/~:S~a Corte S2 solazaba con el te~;t~~i~~~de~~nP~~n~a;Ci~;Ss :nel~~~a~~~i~~sd~~~ 000 * Allí contempló la Soberana por última vez el cadet2s de Saint-Cyr y oficiales de Lanceros. Tanto por el espectáculo de alegría y de bri-
i'í fastuoso golpe de vista que ofrecía:1 las damas La Emperatriz apareció materialmente cubierta de lIantez que durante la semana del Carnaval ofre-
*-*f..: .... : .... :., .. '... y los caballeros entregados á la frívola diversión. brillantes. Eran todas las riquezas de la Corona ciase en bs calles como por lo suntLloso de lils 

Bien podía aprovechar aquellas momentos la in- de fra :l.::ia y ea torno de aquel astro deslumbra- fiestas aristocráticas con que se celebr..aba en los 
feliz reina, á cuyos ojos habría de ofrecerse dar de la fem eni l hermosura, aparecíiln las más palacios, Roma y Vcnecia han dejado también 
illgún tiempo despuéS el espectáculo horripilante famosas beldades de su tiempo. imborrable recuerdo . 
de las turbas hambrientils que e/ótraban á saco Destronada la Emperiltriz, los salones no vol- Lil ci~dild de los Dux h(zose famosa por estas 
en su Trianón. destrozándolo todo en su insacia- vieron á abrirse hasta 1878. expansiones cilJ'navalescas. Bajo los vistosos 
ble anhelo de venganza, y algunos días más De nuevo la galería de los espejos de Ver$alles disfraces todas las pasiones desatadas manifes-
tarde. cl ce las mismas turbas desenfrenildas pudo reflejar espléndidos festivales regios. t~baJ~se libremente; intrigas y venganzas, cons-
que se ilpoderilban de ellJ parD conducirla al Correspondió á ID te¡cera república la gloria plraClOnes y Dmoríos encubiertos biljo la más-
Temple. y del lóbrego calabozo al cadalso. aún de resucitar el pasado. En 1885 se verificó en cara, aprovechábanse de su impunidad para sa-

S' 
~ 
~ ;.; 
~ () 
r -,.J 
¡r-; 

enrojecido por la sangre de su ti sfacerse, y tanto los esplén-
esposo, donde su cabcza cayó didos bailes como las pinto- % 
al rudo golpe de la cuchilla. rescas m il s cara d a s sol(an ~ 

Queriendo suprimir el Terror desenlazar de un modo trágico ~ 
todos lo s recuerdos reales, Y sangriento. Sólo conla 3 ~,·.:"/:.:.:. 
Trianón convirtióse en tende- fiestas báquicas de Roma pue- 7E 

rete de un expendedor de re- den compararse los licencio- " 
frescos. Sobre las mesitas sos festivales venecianos de fr.; 
rústicas en que la Soberana aquella época célebre e n la * 
hacíase se r v i r en tacitas de Historia por su licencia y su *-,::'.:::.::.~i,' 
porcelana la leche de sus va- pervers idad . m * cas de Normandía, los ciuda- El Carnaval romano tuvo 

;.; danos bebían vino de Argen- también épocas brillantes y su '* 

*-t,~:·.' .. ::.;.;: .. · teuil, y en aqucllos prados en Corso teatro de todos los re- i. 
7E que la hija d e María Teresa gocijos públicos, h¡¡ ofrecido * 

bailaba el minl..é, la pavana espectáculos tan espléndidos )+( 
~ y el vals á tres tiempos. á los como el de las carreras de ca -
n acordes de la música de Ra - bollos con que terminaban dia- ~I::i.:: * meau ó de Mozart, las sefío- riamente los festejos de Car- m 

;(!.:,:. ras de los Mercados entregá· naval. La costumbre de arro- *-
"" banse á las delicias de la Car- jarse bombones, confites y W 
*- mañola y de la Fricasé. grajeas existe en Roma dcs- ~ 

~'~".: :::¡ CO""Po"~; ,1 ". U" d o ;:~~g:~;J:~~:u~;i;:;d:l¡; ~",,~+' .. :"'.:: ::.:;.:.:.' 

m imperio renovar los bniles y fiesta extraordinaria al eg ríil. 7r': 

W las m a s cara d a s elegantes; También eril:1 frecuentes las 
i") primero los famosos lunes de escenas cómicas y las repre-r la hermosa emperatriz Euge- sentacioncs grotescas de en- * 
~ nia. luego las fiesta s de las Bolle de máscaras efeetuRdo en el Pollaclo Real de Versalles en 1163, al que a51s116 el Rey LuIs XV masca radas, en el Corso. ~.::, .j.: 

~ Tullerías I las recepciones en y toda In Corte De UNA eSTAMPA De L ,\ éPOCA Al anochecer las luces juga- 7r': 

a..: .*:::'K:*~:*:*:·*::*::*::*~:*::*::*: :*::*::*: :*::*::*::*::*::*~:*~:*: :*::*::*~ :*:*:*::*_:*:lffi:*::*::*::*.*:*'*::*::*::*::*:*::*~:*:*::*:*:)K:*::*~:*~:*~:*:*::*~:*::*::*:*::*::*~:*::*:::d 
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~ ban un papel importante en los rego.cijo~ d,e Car- lar, como los. bailes de máscaras, recobr~ron siempre .út!les y provecho~os, no sie~pre de en- ~ * naval, los balcones y las ventanas Jlummabanse su auge, ofreCiendo aspecto más alegre y plnto- grandeclmlento y de gloria á los deSllnos de la ~ * con faroles de papel transparente; en los carrua- resco del que hasta entonces habfan tenido en humanidad. J+? 
~ ¡es brillaban luces multicolores, y era tambiin España. ¡Oh, hulliciosas flE.stas palatinas, es- Reinando la mujer como soberana absoluta en ~ 
~ costumbre, entre todos los que asislfan á la fles- pléndidos bailes de máscaras de los regios salo- esos espectáculos y doblegadas al poderoso do- * 
O ta, llevar una antorcha encendida. Lo más inte- nes! Si e verdad que habéis ofrecido éÍ la con- minio de su belleza y de su gracia las voluntades O 
ñ r.:!sante de esta diversión consistfa en apagarse templación de los ojos, admirables cuadros de todas, aun las de aquellos cuya aparente inflexi - ñ 
11') unos ti otros la luz de que eran por- bilidad era garantCa de la buena go- ¡+) 
?+) tadores y para volverla á encender bernación de los Estados, cllantas ;t.¡ * en la que encontraban más próxima, veces vuestro capricho no se habrá r * ~roeurando apJgilr ésta a I mismo impuesto á la justicia y á la razón y f. 
' . .' lIempo, entabláJ:!anse verdaderos pu- allte un ruego formulado por vuestras * 
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~ También en España fueron las bu- tedoras de compensaciones delicio- O 
4.! !licio a fiesta~ d¡>l Carnaval, objeto sas, ayudadas del influjO magnético ~ 
I • de la atención y aun de la preferencia de la mirada insinuante de vuestros ¡+) * de algunos soberanos. El Rey Poeta ojos lánguidos ó ardientes, no ha- (+) 
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con el objeto de festejar la elevación que se sacrifique la equidad y el bien ~ 
;.+:; al trono de Ruman(a, de su hermano público á vuestros deseos y vuestras ~ 
*- político el Rey de los húngaros. ~asiones, cambiando el veces los des- ~ 
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?+) truir exprofeso, de tan extraordina- humanos. . G * ria capacidad que en él podrían te- Pues si habéis podido ejercer siem- f. 
~,**:.:.:: .. ::\; .. ::, ner cabida, holgadamente, más de pre ese influjO tan poderoso por vir- * 

tres mil per onas, efectuóse la her- tud de vuestra belleza y vuestra gra- ~ 
mosa fiesta, á la que ,el, Rey asistió cia, á la que se rindieron. las más r(- 4; , 
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,., v Q'ulrnaldas d~ flores. v en el que careta Que al realzar vuestra hermo- f. 
;'+; una iluminaci.ón de 7,000 luces contri bufa á color y de luz, manirestaciones suntuosas de sura con los encantos del misterio, al permi- ;.f, * aumentar la v~sualidad del conjunto, presentaba lujo y de riqueza, de alegrfa y de ingenio, cuya tiros mayores licencia y libertades de acción *-
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LA ESfERA 
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~ EL REY Y EL CINEMATÓGRAFO "KOK" 

I I 

ro 

S. M. el Rey Don Alfonso XIII viendo funcionar el aparato de impresionar películas del cinematógrafo de familia "Pathé KOK Freres" 
durante la caceria de Láchar 

Con motivo de las cacerlas reglas y del viaje que hizo á Granada S. M. el Rey, los representantes en Bspana de! precioso cinematógrafo de familia Pafhé KOK Fr~res obtuvieron Intere­
.lantes cintas de los varios IncIdentes de la Jornada. S. M., queriendo conocer el funcionamiento del aparato. detuvose á examinarlo minuciosamente, é Impuesto en su manejo por el senor 
Vllaseca, elogió mucho su sencfffez y su perfección, mostrando gran Interés por ;1~~~c:i6~~:r;I~~a:a~~F:.eslonadas, que muy pronto podrán contemplar los poseedores del precioso 

m 



LA ESFERA GR.A.NA.DA. 

S. M. el Rey Don Alfonso XIII visitando el patio de los Leones, de la Alhambra, acompañado, del arquitecto conservador del edificio, Sr. Cendoya, y de otras ilustres personalidades rOTo VILlseCA 



CON UNOS 'CÉNTIMOS AL OlA, 
ADQUIRIR S PUEDE 

"SUEÑO IDEAL" 9 x 12, PARA PLA­
CAS Y PELíCULAS 

marca "ERNEMANN", V una 
caja de primas, con el que 
se obtienen magníficas 

fotogr<lfias 

Pesetas 8,00 

al mes, 

en 24 meses; 

al contado, 

pesetas 163,20 

GEMELOS PRISMÁTICOS, 
DIEZ VECES DE AUMENTO 

MARCA .. V ALETTE", SERIE "LOICO" 

CAMPO GRANDE, 

AUMENTO GRANDE 

VOLUMEN 

REDUCIDO 

GRAN POTENCIA 

V CLARIDAD 

P t a s. 9, O O a 1 m es, en 15m e s e s 

"KINOX ERNEMAN" CINEMADTEÓ~~~~~ 
que admite todas las películas 
corrientes de cine grande, hasta 
400 metros. S e adapta á la 
bombilla eléctrica, sin ningún 
=gasto de luz= 

Ptas. 23,50 

AL MES, 

EN 20 MESES 

Al contado: 
pesetas 

399,50 

LEPINE, ORO DE LEY 
DE t8 QUILATES, 

CUBETA DE ORO 

CRONÓGRAFO 

CONTADOR, 

Primera catidad, 
esfera blanca, 
.... 19 líne3s .... 

Ptas. 18,75 al mes, 
en 20 meses 

AL CONTADO: 

Ptas. 318,75 

Bicicleta LA INGLESA, ~oCT~~7~:;oo~ 

en 20 meses 
AL CONTADO: Ptas. 208,25 

y dos frenos 4 las 
llantas con rueda 
libre. : : Llantas ni­
queladas. con filetes 

en colores 

Máquina parlante sin bocina, con 
30 discos dobles, marca "Homokord", 
........ ó sean 60 piezas á elegir ........ 

sonORIDAD ' 

Plas 11,75 al mes, en 24 meses 
ontado: pta . 239,70 

PíDASE CATÁLOGO ILUSTRADO Y CONDICIONES DEL OBJETO QUE SE DESEA, Á LA CASA ~ 

S. LOINAZ y Comp.8--Prim, 39, SAN SEBASTIAN· 
ISIRA RATIS POR O 
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'v EL JABÓN I 

Flores del Carrl.po 
ES EL CONSAGRADO POR EL MUNDO ELEGANTE 

COMO EL MEJOR PARA LA TOILETTE 

¡II 



, 

EELE 
GRAN PREM:O 

y MEDALLAS DE ORO 
EN LAS 

eXPOSICIONES INTERNACIONALES 
DE HIGIENE DE PARfs, LONDON 

y GÉNOVA 

HERMOSURA JUVENIL 
do 21 cu tis m¡js estropeado y 

SIN PINTA~LO 
la célebre 

LOTION PEELE 
AUTOMASSAGE LIQUIDE 

del sabio dermatólogo é.l em~ " 
Doctor LEHMAN 

Quito por co mpleto 

Arrugas 
Manchas, ¡:ecas, barros, erupcio­
nes y cuantos otros de fectos tengo 

el cutis, Da al mismo 

Blancura natural 
Su ",viza la piel y la conS3rva 
siempre hermosa y juvenil 

Ptas. 10, el frasco, V 5,85, el medio frasco 
En tO¿:lS las pcrf\1mcr!:ll y f:l:rm:lcl:\o 
yen CASA PEELE, Alc:llá, 73, Madrid 

Casa P E E LE, Alcalá, 13 -Madrid 

TAPAS 

para la encuadernación de 

"LA ESFERA", confec­

cionadas con gran lujo 

::::;::;::::::::::::::::::::::::1::::::::::::::: 

DOS TOMOS PARA EL AÑO DE 1914 

A 4 pesetas cado juego de tapas 

para un semestre 

IWIIU" l ,¡n"I'''''Ur. '''''tll!III!''''1I 
1IIIIII\I\\I\\I\\\\h"",."I\I.\\\I\\\'III",1 

SE VENDEN EN LA P 6 f (S n) 
ADMINISTRACIÓN DE rensa rá ica . H. 

H E~ MOSI LLA, 57 MAD~ID 

IIIIIIU+lIIIIUlllItIlIUI II IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIUIIIUIIhIllIlIUIII1I111I1Il1I11'!:!IIIItIIlIlIl'I"mllllllllllllllllllllllllllllllll'lIll1111111:11111111' 1111111111111111111111111111111"1111111111 111 

Para envíos á provincias añádense 0,40 de correo y certificado 

IMPRENTA DE ePRE]I;SA ORÁfICA', lIER.\\OSILLA, 57, MADRID 

de incomparable eficacia 
SO:-l LAS 

PASTILLAS VALDA 
QUE 

EVITAN Y CURAN 
la Tos, los Resfriados 

Afecciones de la Garganta recielltes ó inveteradas 
Bronquitis a g ll¡Ja~ Ó l'1'óllicas, Catarros, 

Grippe, Trancazo, Asma, cte. 

PERO HAY QUE TENER ESPECIAL CUIDADO 
de no EMPLEAR más que 

LAS VERDADERAS PASTILLAS YALDA 
PEDIRLAS, EXIGIRLA:; 

en lodas las Form>\cias 
en CAJAS de Ptas. 1.50 

CON EL NOMDRE 

VALDA en la tapa 

AGENTES CINERALES¡ Vhenle FERRER.Y el. 
IlAIlCELON. 

ILUSTRACIÓN MUNDIAL 

EDIT ADA POR "PRENSA GRÁFICA S. 1\.." 

Director: frnn(istD Ver~ugo lonui lQl Gerente: Moriono lQvnl~ 

NÚIU ro suelto: ~O ccnthnos 

. e publica todos los sábados 

r" " "' ~!~:ACIOS DE IfUSCR'!~~~~~~~ ...... ' 
Un año. . . .. 25 pesetas 1\ Un año. , .. 40 franco] 
(' • I S. olelS meses. ,. 15 els meses,. 25 

I 

ULTRAMAR: REPÚBLICA ARGENTINA 
Un año. , . . . . . . . . . . .. 2j pesos, moneda nacionll 
(Dirigirse á los concesionarios exclusivos: 

Sres. MASSIP y COMPA~IA-Rivadavia, 693) 
11 1I1111I1I1I11I1111I11I111111I1I1I1111I111I11Inllllllllllllllllllllllllll111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111I!l11I1I1111111II1I11111I1I1II1I111I1I1I111I111I1I1I1II1I11I1111111111I1,1I 

Diríjanse pedidos al 51'. Administrador de "Prensa 

Gráfica", HermosilIa, 57, Madrid o Apartado de 

Ccrreos, 571 o Dirección telegráfica, Telefónica 

: : : y de Cable, Grafimun o Teléfono, 968 : : : 

PROIIlDIOA LA R E PRODlJCCIÓ~ 0 :3 T E XTO, DlUUj03 v pOToa~ \pi,u 
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